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PRÓLOGO 


Entre las afirmaciones de J. Lacan que 
relacionan hallazgos  psicoanalíticos con 
conceptos tomados de las ciencias del 
lenguaje, podemos incluir las siguientes: “la 
condensación es una metáfora”, “el deseo es 
metonímico”. 


El trabajo que introducimos estudia 
cuidadosamente estos y otros planteamientos 
aportando al lector la información necesaria 
para colocarlos en un contexto. 


Estimulamos al lector a no dejarse intimidar 
por el carácter discontinuo del trabajo; en tal 
sentido, y para facilitar su lectura, proponemos 
dividirlo en tres partes, íntimamente 
conectadas y al mismo tiempo independientes. 


La primera de ellas (Caps. l, II y IM) nos 
presenta, en forma precisa y didáctica, algunos 
problemas y conceptos claves que justifican el 
interés de los psicoanalistas por las ciencias 
del lenguaje. 


Psicoanálisis y Retórica 


La segunda parte (Cap. IV) constituye un 
breve manual de retórica que nos sumerge 
directamente en las figuras del discurso, 
aportando aquí y allá ejemplos y 
referencias a la literatura psicoanalítica. 


La exposición y discusión crítica de los 
intentos de vincular formaciones del 
inconsciente y figuras retóricas se lleva a 
cabo en la tercera parte (Cap. V), a la que 
conducen las dos anteriores. 


Se compartan o no los puntos de vista del 
autor, emergemos de la lectura con un 
conocimiento sólido del tema y valorando 
aquella frase de Boileau que tanto gustaba a 
Freud: “Lo que se concibe bien, sé enuncia 
claramente...” 

David Ephraim 
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INTRODUCCIÓN 


Las últimas décadas han sido muy 
fecundas en estudios sobre las relaciones 
entre el psicoanálisis y las ciencias del 
lenguaje. Esto no es excepcional, puesto 
que el lenguaje no solo es actualmente el 
paradigma fundamental de las ciencias 
humanas sino también de algunas 
ciencias naturales como la biología (p. 
ej., el lenguaje del ADN, el código de 
los genes, el estudio etológico de la 
comunicación en diversas especies, etc.). 


Sin embargo, la relación del 
psicoanálisis con el lenguaje es 
especialmente directa e inmediata, por 
ello cada vez más se considera 
indispensable que los psicoanalistas se 
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aboquen a una reflexión fundamental y 
sistemática en este sentido. 


Los notables desarrollos de la lingúística 
han suscitado un gran interés entre los 
psicoanalistas y han dado lugar a 
intentos de reformular la teoría 
psicoanalítica en términos lingúísticos. 
La calidad y pertinencia de estos intentos 
es muy desigual, y en la literatura 
psicoanalítica se repiten abundantemente 
y más allá de cualquier sentido crítico, 
formulaciones extremadamente confusas 
e inconsistentes. 


¿Podemos decir que el psicoanálisis ha 
mejorado gracias a las tres décadas en 
que se ha trabajado intensivamente sobre 
las implicaciones que tienen para él los 
conocimientos lingúísticos? 
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¿Representan estos aportes progresos 
considerables, o acaso no pasan de ser 
una moda cultural, una suerte de 
tendencia estilística que no conlleva 
ningún progreso científico? 


En este estudio intentamos responder a 
estas  Interrogantes mediante una 
evaluación crítica de algunos de los 
aportes más notables que se han hecho 
en este dominio. Pero para ello nos 
enfrentamos con un severo obstáculo: 
Los estudios que se han realizado en esta 
materia ofrecen un panorama tan 
prolífico como caótico y no se puede 
hacer una evaluación cuando no se tiene 
una noción clara de lo que se está 
evaluando. La necesidad de superar este 
caos nos parece prioritaria y gran parte 
de este estudio está destinado a ofrecer 
una exposición clara y ordenada de los 
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conceptos fundamentales de lingúística 
que el psicoanalista debe manejar si 
desea evaluar críticamente las teorías que 
la conectan a su disciplina. 


Dada la pluralidad de las ciencias del 
lenguaje, nos vemos forzados a 
seleccionar un ángulo de abordaje 
específico que se adecue para el estudio 
de sus relaciones con el psicoanálisis. En 
esta oportunidad hemos escogido a la 
retórica porque de todas las disciplinas 
lingúísticas es la que mejor se acerca del 
lenguaje tal como lo observamos 
cotidianamente .en las expresiones 
coloquiales, los discursos políticos y 
publicitarios, el humor y la seducción. Si 
los lingúistas, atrincherados en sus 
cátedras, pueden darse el lujo de estudiar 
lenguajes ideales y modelos abstractos, 
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los psicoanalistas y psicoterapeutas, por 
su parte, se enfrentan con personas que 
se parecen muy poco a los interlocutores 
que imagina el profesor Chomsky. Es 
necesario un instrumento interpretativo y 
descriptivo que se adecue al objeto de la 
escucha psicoanalítica. Es decir, a ese 
lenguaje  mmanipulativo, lleno de 
inventiva, ingenio, seducción, confusión 
y polémica, con el que incesantemente se 
nos interpela. La retórica, entendida 
como ciencia de la interpretación del 
discurso, es posiblemente la disciplina 
que mejor puede responder a las 
necesidades interpretativas y descriptivas 
que plantean las psicoterapias y el 
psicoanálisis. 


Este estudio desarrolla un enfoque 
unilateral y parcial del psicoanálisis. Con 
miras a contribuir al desarrollo de una 
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sensibilidad formal (como la llamó 
Valéry) ante lo que los analizandos 
dicen, intentamos abordar su discurso en 
una forma parecida a la que un crítico 
literario aborda un texto. Es decir, que en 
esta oportunidad no se trata de una de las 
múltiples aplicaciones del psicoanálisis a 
la crítica literaria, sino de lo contrario: 
aplicar algunos instrumentos de la crítica 
literaria al trabajo psicoanalítico. Se trata 
de que analicemos el discurso del 
analizando como realidad discursiva. 


16 


Psicoanálisis y Retórica 


I. TIPOLOGÍA DE LA 
ESCUCHA PSICOANALÍTICA 


S1 aceptamos que entre los psicoanalistas 
existen diferentes formas de escuchar, 
fácilmente podemos entender la 
conveniencia de describir y definir tales 
diferencias. Para ello proponemos un 
esbozo de clasificación que distingue 
cuatro tipos diferentes de escucha que 
pueden estar presentes en la práctica del 
psicoanálisis. 
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La escucha referencial 


Este tipo de escucha se da cuando se 
adopta como un supuesto fundamental, 
así sea implícitamente, la premisa de que 
la escucha nos permite un acceso directo 
al mundo del analizando, es decir, a las 
situaciones, personas y objetos que su 
discurso describe. 


Esta creencia de tener un acceso directo 
a lo que el analizando describe se ha 
denominado ilusión referencial. 
(GENETTE, 1966). 


El observable supuesto de este tipo de 
escucha no es el lenguaje que el 
analizando emplea, sino lo que ese 
lenguaje informa, describe, refiere. La 
escucha referencial se interesa en los 
hechos y las cosas mismas y no en la 
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forma en que estos son descritos. 


Desde el punto de vista lingúístico esta 
escucha supone una  univocidad 
semántica de las palabras. El analista no 
se interroga, ni interroga al analizando, 
sobre el sentido de las palabras que 
emplea. Se supone, aunque solo sea de 
manera implícita, que existe un código 
común y libre de ambigúedad entre el 
analista y el analizando. Lo que el 
analizando quiere decir y lo que el 
analista entiende son una y la misma 
cosa. En definitiva, ese tipo de escucha 
aborda el discurso del analizando como 
se aborda un texto científico, como si 
todos los términos que emplea estuvieran 
perfectamente definidos. 
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La escucha mentalista 


Ya no se supone como en la escucha 
referencial que las palabras del 
analizando sean un reflejo del mundo, 
sino que se considera que su discurso 
nos permite un acceso directo o indirecto 
a la observación de las estructuras y 
procesos psíquicos o mentales 
subyacentes. Los supuestos observables 
ya no son los hechos, las personas y 
cosas que el discurso refiere, sino la 
mente y sus contenidos supuestos: ideas, 
conceptos, representaciones, conflictos, 
complejos, fantasías conscientes e 
inconscientes, objetos introyectados y/o 
proyectados, ansiedades y toda la 
restante flora y fauna de supuestos entes 
y entidades mentales y psíquicos que 
sería imposible enumerar 
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exhaustivamente. 

La gramática generativa (CHOMSKY, 
1965 y 1966) supone que lo que 
escuchamos es una estructura de 
superficie a partir de la cual debemos 
inferir una estructura profunda que es 
semántica y constituye el origen de la 
anterior. 


El observable de esta, escucha es el 
significado, no considerado como 
componente del signo sino reificado 
como ente mental '. La creencia de que 
los hechos mentales constituyen el 
observable de la escucha se llama ilusión 
semántica (GENETTE, ibid.) y a ella 
pueden atribuirse extensas porciones de 


' La concepción de que los significados son pequeños 
seres que habitan en algún lugar de nuestra mente tiene 
en LE-NY (1979) a uno de sus más cándidos expositores. 
LIBERMAN, (1970), LIBERMAN y MALDAVSKY, (1975.) 
consideran que los significados son sustancias. 
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las literaturas psicológica, psiquiátrica, y 
psicoanalítica, consagradas a la 
descripción de estructuras cognitivas y 
psíquicas, normales y patológicas, que 
supuestamente deben rendir cuenta de 


los problemas del analizando (GEAR y 
LIENDO, 1974, LIBERMAN, OP. CIT, 


LIBERMAN y MALDAVSKY OP. CIT.). 
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La escucha exegética 


Presupone la bivocidad semántica del 
discurso. Para este tipo de escucha lo que 
el analizando dice tiene dos sentidos: 
uno manifiesto y consciente y otro 
latente e inconsciente. La función del 
analista es la de un intérprete (en la 
acepción de traductor) que revela tras los 
significados conscientes los significados 
inconscientes. Tal procedimiento se ha 
denominado exégesis del doble sentido 
(COHEN, 1979 y fue objeto de gran 
difusión por parte de las hermenéuticas 
marxistas y psicoanalíticas (RICOEUR, op. 
cit.). 


Los sentidos inconscientes siempre se 
suponen como más arcaicos y 
fundamentales y a menudo se sostiene 
que provienen de pulsiones orgánicas 
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(JONES, 1916). Como son limitados en su 
número, pueden ser inventariados y 
codificados con relativa facilidad ? y se 
considera que existen relaciones 
constantes entre el elemento manifiesto y 
su traducción inconsciente. 


d P. ej. FOULKES (op. cit.) propone un modelo de 
análisis de los sueños según el que todos los términos 
del relato de un sueño (es decir, el contenido 
manifiesto más las asociaciones del analizando) 
pueden ser traducidos a 17 unidades de significados 
inconscientes. LIBERMAN y MALDAVSKY, (Op. Cit.) 
proponen un modelo reductivista de seis componentes 
sémicos. 
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La escucha formal 


Los tres tipos de escucha previamente 
examinados consideran al lenguaje como 
un instrumento que permite la 
observación ya sea de fenómenos 
objetivos (en el caso de la escucha 
referencial) 0 de procesos y 
mecanismos psíquicos (en el caso de la 
escucha mentalista) o de motivaciones 
profundas (en el caso de la escucha 
exegética). 


La escucha formal no considera el 
lenguaje como un instrumento sino 
como un objeto de análisis. A través de 
este tipo de escucha no se pretende 
acceder a ninguna clase de fenómenos 
extralingúísticos, desde esta perspectiva 
nada hay que buscar más allá del 
lenguaje (LACAN, 1966). 
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El analizando es estudiado en lo que dice 
y no a través de lo que dice. La escucha 
formal es positivista en la medida que se 
limita a lo directamente observable, la 
conducta verbal del analizando, y es 
superficial, puesto que no está a la caza 
de motivaciones profundas ni establece 
conjeturas sobre los procesos mentales 
del analizando. Ello, sin embargo, no 
implica que la escucha formal tenga que 
excluir la consideración de los 
contenidos y significados del discurso 
del analizando ?. El signo lingúístico 
tiene dos caras, la del significante y la 
del significado, y ambas son abordables 
para la escucha formal, puesto que la 
oposición pertinente no es entre forma 
(significante) y contenido (significado) 


3 Como lo pretende Lacan al llevar el punto de vista 
formal hasta sus extremos más dogmáticos. 
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sino entre forma y sustancia (SAUSSURE, 
1907-1911). 


Así, tanto la expresión como el 
contenido tienen forma y sustancia * 
(HJELMSLEV, 1949). La escucha formal 
puede, por lo tanto, tomar en 
consideración la forma del contenido: 


“*... S1 la oposición pertinente no es entre forma 
y contenido sino entre forma y sustancia, el 
“formalismo” no consistirá en privilegiar la 
forma a expensas del sentido —lo que no 
quiere decir nada— sino a considerar el 
sentido en sí mismo como una forma impresa 
en la continuidad de lo real. Según una 
división global que es el sistema de la lengua, 
el lenguaje no puede expresar lo real si no lo 
articula, y esta articulación constituye un 
sistema de formas tanto en el plano del 
significado como en el del significante”. 


* El signo lingúístico está constituido por la forma de 
la expresión (significante) y la forma del contenido 
(significado). 
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(GENETTE, 1969, p. 19). 
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Función psicoanalítica de los cuatro 
tipos de escucha 


La tipología esquemática que aquí 
esbozamos solo persigue un fin 
didáctico. Lo real es siempre más 
complejo e imbricado que nuestras más 
elaboradas representaciones. Los cuatro 
tipos de escucha no están separados en 
compartimientos estancos y en buena 
medida se recubren. En la práctica 
psicoanalítica estas escuchas se 
combinan. Así sucedió con Freud: La 
escucha referencial es predominante en 
el período inicial del psicoanálisis, donde 
la explicación freudiana de la etiología 
de las neurosis estaba centrada en la 
teoría de la seducción traumática. Fue 
el abandono de la creencia en la realidad 
objetiva de las escenas de seducción 
relatadas por sus pacientes lo que 
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determinó que Freud descubriera el 
psicoanálisis (LAPLANCHE y PONTALIS, op. 
cit). La crisis que provoca en Freud esta 
disipación de la ¿ilusión referencial está 
bien documentada en su correspondencia 
con W. Fliess (Freud, 1887-1902). Se 
puede considerar, por otra parte, que la 
metapsicología freudiana se 
corresponde grosso modo con lo que 
hemos caracterizado como escucha 
mentalista. Igualmente, podemos 
afirmar que el simbolismo freudiano 
corresponde a la escucha exegética. Este 
último es el tipo de escucha más 
característico del psicoanálisis y es el 
que mayor universalidad ha logrado 
gracias a su influencia sobre otras 
corrientes psicoterapéuticas y su difusión 
generalizada en el ámbito de las ciencias 
humanas. 
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Esta preferencia por la escucha exegética 
eclipsó durante casi medio siglo otra 
dimensión fundamental de la obra 
freudiana, la escucha formal, que 
encuentra su expresión más acabada en 
tres de las más importantes obras de 
Freud: La interpretación de los sueños 
(1900), Psicopatología de la vida 
cotidiana (1901) y El chiste y su relación 
con lo inconsciente (1905) Es 
fundamentalmente hacia estas tres obras 
que se dirige el “retorno a Freud” 
propugnado por Lacan. Estas presentan 
una postura frente a los fenómenos 
Iingúísticos que es netamente 
distinguible de las escuchas referencial, 
mentalista y exegética. 


Si bien la renuncia a la escucha 
referencial fue una condición para el 
descubrimiento del psicoanálisis, las 


33 


Psicoanálisis y Retórica 


escuchas mentalista, exegética y formal 
están diseminadas a lo largo de toda la 
obra de Freud en proporciones que 
varían según los distintos momentos de 
su elaboración teórica. Esto lo 
testimonian p. ej., las adiciones sobre el 
simbolismo que Freud hace en 1914 a 
La interpretación de los sueños y que 
señalan un momento de apogeo para la 
postura exegética. Por su parte, la 
escucha  mentalista: encuentra su 
expresión más acabada en el período 
llamado de la segunda tópica. Sin 
embargo, generalmente los tres tipos de 
escucha se combinan y coexisten. 


Aunque la escucha referencial no 
pertenece al psicoanálisis en su sentido 
estricto, debe formar parte 
necesariamente de la escucha de los 
psicoanalistas en la medida en que estos 
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son profesionales de la salud. Si bien la 
ilusión referencial puede ser un escollo 
para el trabajo psicoanalítico, los 
perjuicios que puede acarrear son 
insignificantes si se los compara con los 
peligros de una sordera referencial si p. 
ej., un analizando nos anuncia que se va 
a suicidar. Es indudable, que la práctica 
también nos ex1ge escuchar 
referencialmente. 


Los cuatro tipos de escucha pueden, si 
no es que deben, estar presentes en el 
trabajo de todo psicoanalista. Las 
diversas escuelas, los distintos tipos de 
formación y el estilo propio de cada 
quien, determinarán la proporción que 
cada tipo de escucha tenga en su trabajo. 
Consideramos que cada uno de estos 
abordajes tiene su pertinencia, puesto 
que han demostrado eficacia práctica y 
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fecundidad teórica. 
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TH. ¿QUÉ ES LO QUE EL 
PSICOANALISTA ESCUCHA? 


Inevitablemente, tenemos que responder 
con un truismo: el psicoanalista escucha 
lo que el analizado dice. Luego, el objeto 
de la escucha no puede ser otro que el 
lenguaje. Pasamos a un terreno menos 
obvio cuando asumimos que existen 
distintos abordajes y distintos niveles de 
observación para el estudio de los hechos 
lingúísticos, y que de estos algunos no 
conciernen para nada al psicoanálisis 
mientras que otros le son específicos e 
incluso privativos. Por lo tanto, es 
necesario definir las coordenadas que 
rigen el interés del psicoanálisis por el 
lenguaje. 
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La lingúística contemporánea bifurca el 
análisis del lenguaje distinguiendo entre 
lengua y habla (SAUSSURE, op. cit.). Por 
lengua se entiende al conjunto de los 
medios de expresión que constituyen un 
código común para todos los individuos 
que pertenecen a una misma comunidad 
lingúística. El habla viene a ser la parte 
individual del lenguaje, el empleo que 
los sujetos hacen del código. La lengua 
es un sistema de signos que proporciona 
la estructura formal de base 
(BENVENISTE, 1968) que permite el 
ejercicio del habla. La unidad de 
análisis de la lengua es el signo y la 
unidad de análisis del habla es el 
enunciado. 


Cuando el análisis se sitúa a nivel del 
habla se toma en cuenta el enunciado en 
su conjunto, es decir, no a los signos 
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como tales sino en función de una 
utilización particular y concreta. 
Benveniste (1966 y 1968) sostiene que el 
signo y el enunciado constituyen dos 
mundos distintos que exigen 
descripciones diferentes y cuyas 
funciones son disímiles: La función del 
signo es la de significar y la de la frase 
es comunicar. 


La lengua es un sistema de signos al 
que corresponde un análisis semiótico ”. 
El habla es una conducta que supone la 
interacción entre un hablante y un 
oyente (BLOOMFIELD, 1933, SKINNER, 1957) 
O, si se quiere, entre un emisor y un 
receptor (JAKOBSON, 1960), y constituye 
un mensaje al que corresponde un 
análisis semántico. 


* Semiótica: Teoría general de los signos. 
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Esta bifurcación del análisis del lenguaje 
entre lengua y habla constituye el marco 
estricto de la lingúística, pero tal 
esquema es insuficiente para definir el 
objeto de la escucha psicoanalítica. Si 
bien los signos y los enunciados 
interesan al psicoanálisis, el interés 
fundamental es el de conocer al hablante 
y para ello es necesario rebasar el marco 
estricto del análisis  lingúístico, 
extendiéndolo al estudio de la 
enunciación ?. 


El interés central del psicoanálisis, como 
el del análisis operante de la conducta 


£ “La enunciación se define oponiéndola al 
enunciado: si el enunciado consiste en frases 
analizables (sintáctica o  semánticamente) sin 
referencia a la situación o a los interlocutores, la 
enunciación por su parte remite al acto de hablar que 
constituye la producción de todo discurso”. 
(CHEVALIER y LARCHER, 1981, p. 231). 
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verbal (SKINNER, ibid. supra.), es por el 
sujeto que habla y por las condiciones 
que determinan su empleo de la lengua. 
Por eso la escucha psicoanalítica 
trasciende el habla, puesto que debe 
adoptar unidades de análisis mayores 
que el enunciado. Esta unidad de 
análisis se denomina discurso (LACAN, 
1953) y rebasa al enunciado en dos 
sentidos (DUBOIS et. al., 1973): 

a) Por una parte discurso designa a 
una serie de enunciados, es decir, 
cualquier unidad mayor que una frase, 
hasta una novela entera puede ser 
considerada como un discurso. 

b) Por otra, discurso designa a la 
unidad de análisis formada por el 
enunciado más la enunciación 7. 

Los pronombres de la primera y 


7 Esta definición es un aporte del psicoanálisis a la 
lingúística (ver DUBOJIS et. al.) 
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segunda persona, los adverbios de 
tiempo y de lugar, las interjecciones y 
la explesión, constituyen marcas que 
desde el enunciado se refieren a la 
enunciación. Estas marcas han sido 
llamadas particulares  egocéntricos 
(RUSELL, 1950) y shifters (JAKOBSON, 1957, 
JESPERSEN, Op. Cit). Ellas indican la 
irrupción dentro del enunciado del 
sujeto de la enunciación: 


“*... Quien habla se refiere siempre por el 
mismo indicador yo a sí mismo como 
hablante... el acto de discurso que enuncia yo 
aparecerá, cada vez que es reproducido, como 
un mismo “acto para quien lo escucha, pero es 
cada vez un acto nuevo para quien lo enuncia, 
así sea repetido mil veces, puesto que realiza 
cada vez la inserción del hablante en un 
momento nuevo del tiempo y en una textura 
diferente de circunstancias y de discursos. Así 
en toda lengua y a todo momento quien habla 
se apropia yo, ese yo que en el inventario de 
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las formas de la lengua no es sino un dato 
lexical igual a otro pero que, puesto en acción 
en el discurso, introduce en él la presencia de 
la persona sin la que no hay lenguaje 
posible...”. 

(BENVENISTE, 1965, pp. 67-68). 


Se puede rebasar el marco estricto del 
análisis lingúístico sin abandonar sus 
métodos. La aplicación de la 
metodología lingúística al análisis de la 
enunciación y al estudio de unidades 
mayores que el enunciado es 
perfectamente posible, como lo han 


demostrado, entre otros, BARTHES et al. 
(1977), COHEN (1966, y 1979), COURTÉS (1976), 
GENETTE (1960), GREIMAS (1966), JAKOBSON 


(1960) y TODOROV (1966). 
El objeto de la escucha psicoanalítica 
no es ni la lengua ni el habla sino el 


discurso, una unidad de análisis mayor 
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que abarca esas dos, pero que además 
incluye la enunciación: 


““... La lengua proporciona el instrumento de 
un discurso donde la personalidad del sujeto se 
entrega y se crea, alcanza al otro y se hace 
reconocer por él. Pues la lengua es una 
estructura socializada que el habla subordina a 
fines individuales € intersubjetivos, 
agregándole así un propósito nuevo y 
estrictamente personal. La lengua es un 
instrumento común a todos; el discurso es a la 
vez portador de un mensaje e instrumento de 
acción. En este sentido las configuraciones del 
habla son cada vez únicas aunque se realicen 
dentro y mediante el lenguaje. Para el sujeto 
existe una antinomía entre lengua y discurso”. 
(BENVENISTE, 1956, pp. 77-78). 


Se nos podría tachar de reduccionistas si 
pretendiéramos que el discurso es el 
único objeto de la escucha psicoanalítica. 
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Sin sustraernos del ámbito de lo 
estrictamente observable, podemos 
afirmar que existen otros fenómenos 
lingúísticos y extralingúísticos que el 
psicoanalista puede y debe observar. A 
nivel del habla tenemos variables 
suprasegmentales como la entonación, 
la duración y el acento. Los silencios 
(PRESCHEL, 1985) como las conductas 
verbales no linguúísticas (ademanes y 
gesticulaciones) pueden ser sometidas a 
un análisis lingúístico. Igualmente la 
indumentaria, el peinado o la forma de 
caminar pueden, aunque solo 
marginalmente, ser analizados e 
interpretados. Aunque todos estos 
fenómenos rebasen el ámbito lingúístico 
pueden ser abordados semiológicamente. 
Por ejemplo, elementos de la 
indumentaria o ciertos ademanes pueden 
ser considerados como elementos 
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constituyentes de sistemas de signos 
(BARTHES, 1964 y 1967). Pero para que estos 
sistemas de signos sean analizables 
deben inexorablemente ser traducidos a 
un metalenguaje que no puede ser otro 
que la lengua: 


“*... ninguna semiología del sonido, el color o la 
imagen se formulará en sonidos, colores o 
imágenes. Toda la semiología de un sistema no 
lingúístico debe adoptar la mediación de la 
lengua y no puede en consecuencia existir sino 
gracias y a través de la semiología de la 
lengua. Que el lenguaje sea en este caso el 
instrumento y no el objeto del análisis no 
cambia en nada esta situación que rige para 
todas las formas semióticas; la lengua es el 
intérprete de todos los demás sistemas 
lingúísticos y no lingúísticos.” (BENVENISTE, 
1969, p. 60). 


Por lo demás, es indiscutible que el 
discurso constituye el grueso del 
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material sobre el que el psicoanalista 
trabaja: 


“*... el psicoanálisis encuentra su objeto en la 
palabra del paciente. El psicoanalista no tiene 
otro medio, otra realidad a su alcance que la 
palabra, su estructura y sus leyes, para explorar 
el funcionamiento consciente o inconsciente 
del sujeto; es ahí donde el psicoanalista 
descubre la situación del sujeto ... Si el 
psiquiatra busca una lesión física para 
encontrar la causa de un trastorno, el 
psicoanalista, por su parte, no se dirige sino al 
decir del sujeto, pero no lo hace para sacar una 
“verdad” objetiva que sería la “causa” de los 
trastornos. el oyente con igual interés, dentro 
de lo que el sujeto le dice, lo real y lo ficticio, 
puesto que ambos tienen una igual realidad 
discursiva...”. (KRISTEVA, 1969, p. 264). 
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II. LOS POLOS DEL 
DISCURSO 


“*... todos los actos de discurso 
se distribuyen entre dos polos ... 
hay dos tendencias 
fundamentales y contradictorias 
en el origen de los mensajes”. 


GRUPO u 


Vimos en el capítulo I que la escucha 
psicoanalítica no es uniforme, existen 
distintas formas de escucha que están 
determinadas por distintas actitudes 
hacia lo escuchado. 


Esta diversidad de abordajes es 
posibilitada por la naturaleza bipolar 
del discurso que se manifiesta en todos 
los niveles de análisis. 
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La intuición principal de Saussure (op. 
cit.) consiste en considerar al lenguaje, 
sea cual sea el ángulo desde el cual se lo 
estudie, siempre como un objeto doble, 
formado por dos partes donde cada una 
se define por oposición a la otra. 
Saussure consideraba que en el lenguaje 
todo debe expresarse en términos dobles, 
todo está marcado por el sello de la 
dualidad opositiva. Así tenemos la 
oposición entre lengua y habla, que ya 
examinamos en el capitulo II, y las 
oposiciones entre significante y 
significado, articulatorio y acústico, 
sincronía y  diacronía, forma y 


sustancia, etc e 


£ Viene al caso señalar que la elaboración teórica de 
Freud comparte esta característica con Saussure: “La 
mayor parte de quienes han estudiado a Freud se han 
visto impresionados por lo que se ha dado en llamar su 
pertinaz dualismo. De haber sido filósofo, 
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Tal carácter dual opositivo del lenguaje 
podemos extenderlo a la descripción del 
discurso, que también puede realizarse 


seguramente no habría sido monista ni se hubiera 
sentido a gusto en el universo pluralista de William 
James. A través de su obra se advierte lo que Heinz 
Hartman ha llamado “un pensamiento dialéctico de 
índole muy característica, que tiende a fundar sus 
teorías en la interacción de dos fuerzas opuestas”. 
Donde se ve resaltar más esto es, naturalmente, en sus 
clasificaciones básicas: 
amor-hambre, yo-sexualidad, autoerotismo- 
heteroerotismo, Eros-Tanatos, vida-muerte, y así 
sucesivamente... Es como si Freud hubiera tenido 
dificultad para enfocar los temas si no los dividía en 
dos conceptos opuestos y nunca más de dos, La 
existencia en la mente humana de un conflicto 
fundamental entre dos fuerzas opuestas era un hecho 
básico para él”. (Jones, citado por BLEGER, op. cit., 
pp. 265 - 266). 


Jones hace un empleo inadecuado del término 
“dualismo” que usado con propiedad se refiere a la 
dualidad soma-psique, Freud siempre rechazó esta 
dualidad y su psicología es estrictamente monista. 
Sobre este punto consúltese a LURIA (1925). 
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mediante términos duales y opositivos 
como: prosa y poesía, univocidad y 
multivocidad o polisemia, denotación 
y connotación, transparencia y 
opacidad, literal y figurado, gramática 
y retórica, etc. 


A continuación intentaremos mostrar 
cómo los distintos tipos de escucha 
determinan distintas inclinaciones hacia 
uno u otro miembro de estos pares 
OPositivos: 
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Prosa y poesía, univocidad y 
multivocidad 


“La palabra, como punto nodal 
de múltiples representaciones 
está, por así decir predestinada 
a la multivocidad”. 


Freud 


Las dificultades que presenta la 
definición de la prosa y de la poesía son 
inherentes a la naturaleza dual y 
opositiva de los fenómenos lingúísticos. 
Así se ha definido circularmente la 
poesía como lo que no es prosa y la 
prosa como lo que no es poesía (COHEN, 
1966 y 1979). Según Octavio Paz (op. cit.) la 
univocidad y la multivocidad pueden 
servir como criterios para distinguir la 
poesía de la prosa: 


““... En la prosa la palabra tiende a identificarse 
con uno de sus posibles significados, a 
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expensas de los otros: al pan pan y al vino 
vino. Esta operación es de carácter analítico y 
no se realiza sin violencia, ya que la palabra 
posee varios significados latentes, es una cierta 
potencialidad de direcciones y sentidos. El 
poeta, en cambio, jamás atenta contra la 
ambigiedad del vocablo. En el poema el 
lenguaje recobra su originalidad primera, 
mutilada por la reducción que le imponen 
prosa y habla cotidiana. La reconquista de su 
naturaleza es total y afecta a los valores 
sonoros y plásticos tanto como a los 
significativos. La palabra al fin en libertad 
muestra sus entrañas... El poeta pone en 
libertad su materia, el prosista la aprisiona”. (p. 


72). 


Lo que Octavio Paz llama habla 
cotidiana no debe confundirse con la 
prosa, es más bien un estado intermedio 
que oscila entre ambos polos: 


“*... Poesía y ciencia ocupan los dos polos de un 
eje dentro del cual pueden situarse los otros 
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tipos de discurso. Lo que llamamos “lenguaje 
ordinario” se halla en algún lugar de este eje a 
una distancia variable de los dos polos”. 


(COHEN, 1979, p. 143). 


En la prosa el sentido de la palabra es 
unívoco tanto para el hablante como para 
el oyente. En el habla cotidiana, aunque 
generalmente el sentido de la palabra es 
unívoco para el hablante, no 
necesariamente lo es para el oyente. En 
la poesía la polisemia ? rige tanto para el 
hablante como para el oyente. Esta teoría 
polisémica propugnada por Octavio Paz 
tiene sus contradictores: Por ejemplo, 
Cohen (1979) sostiene que es poco 
factible que en un locutor y un auditor se 
actualicen simultáneamente todos los 
sentidos posibles de un vocablo. Si bien 


2 Sinónimo de multivocidad introducido por Bréal, 
(1897), fundador de la semántica contemporánea. 
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esta crítica tiene fundamento, el rechazo 
de la teoría polisémica dejaría irresuelto 
el problema de cómo un psicoanalista 
podría determinar, sin apriorismos, cuál 
es el sentido con el que el analizando 
emplea en determinado momento una 
expresión. Una actitud polisémica en la 
escucha psicoanalítica es una medida que 
nos previene de violentar el discurso del 
analizando al imponerle nuestros 
significados. 


Asumimos que en la situación 
psicoanalítica el discurso tiende a 
inclinarse más hacia el polo poético que 
en el habla cotidiana. Esto se debe a las 
propiedades del encuadre psicoanalítico: 
la función del psicoanalista como 
audiencia no punitiva (SKINNER, 1953), la 
regla fundamental que implica 
asociación libre por parte del analizando 
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y atención flotante por parte del 
analista, el empleo del diván y su 
función relajante e “hipnoide”, son 
factores que propician la polisemia tanto 
en el habla como en la escucha. Mientras 
más personal, íntimo y subjetivo es el 
discurso, más se aleja del polo prosaico. 


Benveniste (1968) pregunta cómo es 
posible que el lenguaje admita la 
polisemia. Nos parece que tal pregunta 
está mal planteada y pensamos que 
podemos llegar a mejores respuestas si la 
invertimos: ¿Acaso es viable un lenguaje 
unívoco? Todo hace pensar que no, la 
polisemia es una exigencia para la 
viabilidad del lenguaje, puesto que, 
como dijo René Bary (op. cit), “la 
naturaleza es más fértil en cosas que 


nosotros fértiles en términos” * es, por 


10 < .. the variation in environmental stimuli is far 
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lo tanto, necesario que un mismo 
término designe a más de una cosa. 
Sobre las causas de esta exigencia 
polisémica, Lausberg dice: 


“*... Si cada cosa individual se designase con 
nombres unívocos individuales entonces se le 
imprimiría al lenguaje un carácter 
extremadamente caótico pues: 

l. La riqueza y el cambio de los cuerpos 
léxicos pondrían en peligro la función social 
del lenguaje: con cada manzana que nos 
comiésemos consumiríamos una palabra. 

2. Un lenguaje tal no haría justicia a la 
realidad de los universales (especies, géneros) 
..> (1960 No. 137). 


Luego, la .multivocidad no es un 
fenómeno marginal o aleatorio, sino un 
hecho inherente a la más profunda 
naturaleza del lenguaje. El fenómeno de 


greater than our ability to make unique responses.” 
HOGARTH, R. M. (1984) 
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la polisemia tuvo, como lo señaló Bleger 
(op. cit.), una importancia fundamental 
para el desarrollo de los descubrimientos 
freudianos: 


“En el estudio de los sueños, de la 
psicopatología de la vida cotidiana, del delirio 
y de los fenómenos histéricos, la investigación 
de la ambigúedad es relevante en los escritos 
de Freud, y consiste en el hecho de que una 
palabra tiene varios sentidos y es utilizada 
justamente por esta característica que permite 
que el individuo que la utiliza (en la vigilia o 
en el sueño) se refiera conscientemente a uno 
de sus significados, pero alude a otro que él 
mismo desconoce. Este otro significado es al 
mismo  tiempo— un otro fenómeno 
psicológico que el sujeto desconoce o no ha 
hecho aún consciente”. (p. 258). 
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Denotación y connotación 


“Cada palabra tiene sobre 
nuestra imaginación un poder de 
evocación tan grande como su 
poder de estricta significación”. 
Proust 


S1 adoptamos la actitud polisémica hasta 
sus consecuencias más extremas, 
llegaríamos a una escucha desordenada, 
ante la cual el discurso aparecería como 
un caos semántico. Estaríamos 
prácticamente negando la posibilidad de 
que la gente se entienda (LACAN, 1956) y 
destacaríamos el malentendido como la 
faceta más resaltante de la comunicación 
humana (LACAN, 1972-1973). Una 
polisemia tan radical inevitablemente 
nos llevaría a concluir que el 


61 


Psicoanálisis y Retórica 


psicoanálisis es una tarea imposible 
(LACAN, 1973). 


Afortunadamente, la situación no es tan 
grave. La ambigiedad semántica que 
existe en el caso de las palabras 
homónimas generalmente se resuelve por 
el contexto (FRANCOIS, op. cit., LE NY, op. 
cit.) y en condiciones normales, rara vez 
es percibida por el hablante y el oyente. 
Sería, sin embargo, un error creer que la 
reducción de la ambigúedad implica una 
monovalencia semántica, pues resulta 
que cualquier palabra y en cualquier 
contexto, además de tener un significado 
relativamente estable que es compartido 
por toda una comunidad linguística, tiene 
otros sentidos para un individuo o un 
subgrupo de la comunidad. Por lo tanto, 
conviene distinguir dos niveles de 
significación: uno relativamente estático 
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y unívoco, otro dinámico y polisémico. 


Los términos denotación y 
connotación, provenientes de la lógica 
escolástica, fueron adoptados por los 
lingúistas (BLOOMFIELD, 1933, HJELMSLEV, 
1949) para designar respectivamente estos 
niveles de significación. Osgood (op. 
cit.) introdujo estos términos a la 
psicolingúística definiendo a la 
denotación como sentido cognitivo y a 
la connotación como sentido afectivo. 
En los estudios sobre el diferencial 
semántico (OSGOOD, SUCI y 
TANNENBAUM, op. cit.), enmarcados en la 
tradición conductista que considera a la 
palabra como el estímulo y al 
significado como la respuesta, la 
denotación es definida como la respuesta 
total o final (Rt o Rx) y la connotación 
como respuesta mediadora (rm). 
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Si aceptamos la definición de 
connotación propuesta por Osgood, la 
escucha connotativa consistiría en una 
búsqueda de los sentidos afectivos y 
estaríamos reduciendo el psicoanálisis a 
una especie de psicología de los afectos 
que sería una variante de la escucha 
mentalista. Para Bloomfield, el estudio 
de la connotación pertenece a la 
sociolingúística, mientras que para 
Hjelmslev y Osgood, la connotación es 
un fenómeno  extralingúístico. La 
connotación entendida de estos modos 
escaparía al alcance de la escucha 
formal, puesto que no podríamos tratarla 
como un observable del discurso. 


La escucha formal es incompatible con 
la concepción del psicoanálisis como 
psicología profunda, puesto que 


64 


Psicoanálisis y Retórica 


presupone que el lenguaje constituye su 
único nivel de observación y que el 
psicoanalista no tiene nada que buscar 
más allá del discurso (LACAN, 1966). La 
escucha formal no puede analizar las 
connotaciones en tanto estas son 
extralingúísticas, pero si las 
connotaciones se incluyen en el marco 
del análisis lingúístico pueden ser objeto 
de la escucha formal. Ikegami (op. cit.) 
sostiene que hay dos orígenes para la 
connotación: las asociaciones del 
referente de la palabra con otras 
entidades del mundo real (connotación 
extralingúística) y las asociaciones de 
las palabras con otras palabras 
(connotación lingúística). La escucha 
formal se ocupa de las connotaciones 
lingúísticas. Según  Ikegami, estas 
pueden producirse desde una palabra 
hacia todas las demás que: 
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A. Tengan con ella una estructura 
fonológica parcialmente igual. 

B.  Puedan sustituirla en un contexto 
determinado. 

C. — Puedan combinarse con ella. 

D. La incluyan como una parte 
constituyente. Tengan con ella una 
estructura semántica parcialmente 
igual. 


En las vías para la connotación 
lingúística enumeradas por  Ikegami 
podemos reconocer las principales 
figuras del discurso que describiremos y 
analizaremos en el capítulo IV. La 
relación A corresponde a la 
paronomasia, la B a la sinonimia, la C a 
la metonimia, la D a la sinécdoque y la E 
a la metáfora. 


Lacan (1957) critica la concepción 
saussuriana del signo en la medida en 
que su semántica es exclusivamente 
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denotativa. A la relación propuesta por 
Saussure: 


ÁRBOL 


donde la palabra ÁRBOL es el 
significante y el dibujo que tiene debajo 
es su denotación, Lacan agrega un 
comentario sobre algunas de las posibles 
connotaciones: 


“.. Árbol circulatorio, árbol de vida del 
cerebelo, árbol de Saturno o de Diana, 
cristales precipitados en un árbol conductor 
del rayo...” 


Y más adelante cita a Valéry: 
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“¡No! dice el árbol, dice: ¡No! en el centelleo 
De su cabeza soberbia 
Que la tempestad trata universalmente 


, 


como si fuese una hierba...” 


Volviendo sobre los criterios de 
poeticidad y prosa, podríamos 
representarnos al discurso como un 
contínuum cuyos extremos son la prosa 
científica y las formas más libres de 
poesía. En el primer extremo todo el 
acento está puesto sobre la denotación, 
ya que las connotaciones no tienen 
pertinencia en la prosa científica. En el 
segundo, los efectos connotativos tienen 
prioridad. La prosa es denotativa en la 
misma medida en que la poesía es 
connotativa. Si el habla corriente es un 
híbrido entre prosa y poesía, la 
pertinencia de una escucha denotativa o 
connotativa variará en función de la 
ubicación que tenga el discurso respecto 
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a los extremos del contínuum. El 
discurso, tal como se presenta en la 
situación psicoanalítica (asociación 
libre) y está inclinado hacia el polo 
poético-connotativo. En las formaciones 
del inconsciente (sueños, lapsus, chistes 
y síntomas) la escucha connotativa debe 
tener preeminencia. Por ejemplo: buscar 
el sentido latente de un sueño no es otra 
cosa que explorar las connotaciones del 
contenido manifiesto. Renunciar a la 
interpretación del contenido latente es 
mantenerse en una escucha denotativa, 
es decir, referencial. 
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Transparencia y opacidad 


En las escuchas referencial, mentalista y 
exegética el discurso es considerado 
como un medio de acceso hacia una 
realidad que lo trasciende. En la escucha 
formal el discurso no es considerado 
como un medio sino como el objeto 
mismo del análisis. Adoptando la 
terminología propuesta por Todorov 
(1967), podemos decir que, para las 
escuchas referencial,  mentalista y 
exegética el discurso es un objeto 
transparente, puesto que  transluce 
realidades extradiscursivas, mientras que 
para la escucha formal y el discurso es 
un objeto opaco, ya que no muestra nada 
más allá de sí mismo ”'. 


1! Este empleo de los términos transparencia y 
opacidad no debe confundirse con el de Ullmann 
(1962) para quien p. ej. la palabra sacamuelas es más 
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Lo propio de un discurso opaco es 
focalizar la atención del lector o el 
oyente sobre el mensaje mismo, esto es 
lo que Jakobson (1960) llamó función 
poética y el Grupo u prefiere llamar 
función retórica, puesto que la opacidad 
no se limita a la poesía, sino que está 
presente en otras formas de discurso 
(humor, consignas publicitarias, 
expresiones literarias, canciones, etc.). El 
tipo de discurso que mejor se aproxima 
al ideal de transparencia es la prosa 
científica. En la prosa científica la forma 
de la expresión está subordinada a la 
forma del contenido y es, por lo tanto, un 
discurso perfectamente traducible donde 
el paso de una lengua a otra no acarrea 
modificaciones semánticas. Con las 


transparente que la palabra odontólogo porque la 
anterior puede ser descompuesta en sacar y muelas. 


12 


Psicoanálisis y Retórica 


formas opacas de discurso sucede todo lo 
contrario, en realidad son intraducibles: 
las rimas, los retruécanos y demás 
juegos de palabras se pierden en 
cualquier traducción. 


La transparencia y la opacidad, en 
última instancia, no son propiedades del 
discurso, sino de la escucha. Un 
discurso es opaco o transparente en la 
medida en que tiende a inducir una 
escucha opaca oO transparente, pero 
siempre es posible adoptar ante cualquier 
discurso cualquiera de ambas actitudes. 
Todo discurso es susceptible de un 
abordaje transparente u opaco. La 
escogencia del abordaje es un problema 
de pertinencia. No es que un discurso 
científico no pueda ser leído 
poéticamente, simplemente tal lectura no 
sería la pertinente, lo mismo sucedería 
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con la lectura transparente de un texto 
poético. 
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Sentido literal y sentido figurado. 
Gramática y Retórica. 


La polisemia y la pluralidad de 
connotaciones permiten virtualmente a 
cualquier enunciado ser el objeto de más 
de una interpretación. Aunque los 
sentidos de un mismo enunciado pueden 


ser múltiples, las exigencias 
metodológicas y didácticas han 
establecido tradicionalmente la 


distinción entre el sentido literal y el 
sentido figurado. Aunque esta 
oposición plantea un buen número de 
problemas no resueltos (DUCROT y 
TODOROV, op. cit.), puede ser abordada 
intuitivamente. Tomemos por ejemplo la 
expresión: 


“Me vine volando ” 
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en su sentido literal esta expresión 
significa que quien la enuncia empleó un 
medio de transporte aéreo para 
trasladarse, o tiene la extraordinaria 
facultad de viajar así por sus propios 
recursos. Entre los múltiples sentidos 
figurados de esta expresión están: vine 
muy rápido, vine apurado, llegué 
borracho, llegué alegre, etc. Aunque el 
empleo de me vine volando con 
cualquiera de las acepciones antes 
enumeradas no es necesariamente 
poético, no por ello deja de ser figurado. 
S1 bien decir me vine volando en lugar de 
decir me vine apurado es una suerte de 
cliché o frase hecha que no implica 
ninguna invención por parte de quien la 
emplea, es, sin embargo, una forma de 
expresarse que se separa de la más 
simple y llana (FONTANIER, op. cit.) QUe 
sería simplemente decir me vine 
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apurado. Por supuesto que no es un 
asunto fácil decidir cuál es la forma más 
simple y llana y, por lo tanto, establecer 
una distinción nítida entre lo literal y lo 
figurado (CLAES y ROBBERECHTS, op. cit.). 
Se prefiere, por lo tanto, adoptar una 
definición abstracta del sentido literal, el 
grado cero (BARTHES, 1953), y definir al 
sentido figurado como un 
distanciamiento respecto a este nivel de 
literalidad ideal. Así se ha definido 
tradicionalmente al lenguaje figurado 
como un discurso alienado (LAUSBERG, 
1960, No. 174), y los  retóricos 
contemporáneos lo definen como un 
desvío respecto a la expresión normal 
(COHEN, 1966, GENETTE, 1966, GROUPE UH, OP. 
CIT. y SPILLNER, 1974) o como un lenguaje 
indirecto (GENETTE, 1969). 


El lenguaje figurado no tiene cabida en 


77 


Psicoanálisis y Retórica 


la prosa científica, mientras que su 
dominio por excelencia lo constituye el 
lenguaje poético. Las expresiones 
figuradas, por más banales e inocentes 
que sean, siempre infringen en alguna 
medida las reglas del discurso cuerdo y 
desapasionado. El discurso figurado 
forzosamente conlleva algún tipo de 
infracción a los códigos lingúísticos y 
gramaticales. El lenguaje prosaico no 
puede infringir las reglas gramaticales, 
mientras que el lenguaje figurado puede 
en cierta medida obviarlas, sometiéndose 
a otras reglas, las de la retórica que 
examinaremos en el capítulo siguiente. 
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Los procesos primario y secundario 
como polos del discurso 


Los conceptos de proceso primario y 
proceso secundario son parte esencial 
de la metapsicología freudiana y, por lo 
tanto, son nociones que pertenecen a lo 
que hemos llamado escucha mentalista, 
puesto que se refieren a dos modalidades 
de funcionamiento psíquico. Estos 
conceptos, abstractos y especulativos, 
Freud los formula partiendo de hechos 
observables, es decir, a partir de la 
observación de fenómenos discursivos 
concretos: 


““... las características principales del proceso 
primario: condensación, desplazamiento, 
inversión, es decir, transformación en lo 
contrario, fueron todos adquiridos en análisis 
lIingúísticos”. 

(JAPPE, op. cit., p. 65). 
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Los conceptos de proceso primario y 
proceso secundario tienen su origen en 
la observación de hechos discursivos, 
pero es sabido que lo que Freud 
observaba en el plano del discurso lo 
describía recurriendo a conceptos 
abstractos inspirados en la física y 
fisiología de su época. Es este 
procedimiento lo que da origen a la 
metapsicología. 


Los hechos discursivos que Freud 
observa, los describe en el marco de un 
modelo de funcionamiento mental 
basado en representaciones y cargas 
energéticas. Dentro de este modelo el 
proceso primario es caracterizado por la 
libertad que tienen las cargas energéticas 
respecto a las representaciones, las 
cargas son móviles y pueden 
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condensarse y desplazarse, lo que va a 
caracterizar funcionalmente el sistema 
inconsciente. Por otra parte, el proceso 
secundario está caracterizado desde el 
punto de vista energético por una 
ligadura entre la carga pulsional y la 
representación. En el proceso secundario 
las cargas pulsionales están ligadas a las 
representaciones, esto es lo que 
caracteriza funcionalmente a los sistemas 
preconsciente y consciente. 


Si nos desprendemos de esta imaginería 
energética y remitimos estos conceptos 
hacia los hechos observables que les 
dieron origen, podríamos decir que las 
cargas móviles y ligadas se refieren a los 
dos niveles de significación (denotación 
y connotación). Asumiríamos entonces 
que las cargas móviles se refieren a la 
polisemia connotativa del polo poético, 
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donde los valores fonéticos y semánticos 
son objeto de múltiples conexiones 
asociativas, y que las cargas ligadas se 
refieren a la univocidad denotativa de la 
prosa, donde las ambigúedades fonéticas 
y semánticas están reducidas y las 
palabras quedan ligadas a un solo 
significado o, como diría Octavio Paz, 
donde el sentido de las palabras está 
aprisionado. 


Existe una tradición psicoanalítica que 
tiende a considerar que toda actividad 
lingúística pertenece al proceso 
secundario. Tal supuesto de ser aceptado 
tornaría ininteligible la explicación 
freudiana de los sueños, lapsus y chistes, 
que implican un funcionamiento 
lingúístico del proceso primario. La 
identificación del discurso como un todo 
con el proceso secundario, no puede sino 
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conducir a un impasse teórico (PRESCHEL, 
1983) Oo al abandono de la escucha 
sistemática en pro de una especulación 
desenfrenada sobre lo que puede estar 
sucediendo en algún lugar del aparato 
psíquico del analizando donde 
caóticamente se desplazan afectos y 
representaciones extralingúísticas. 


Metz (op. cit.) sostiene que los procesos 
primario y secundario son fenómenos 
discursivos que pueden observarse en el 
plano lingúístico. Él sostiene que ambos 
conceptos no son sino nociones polares 
que, al igual que los polos del discurso 
que hemos estudiado, se ubican en un 
contínuum: 


“*.. Lo primario y lo secundario se oponen 
como dos nociones polares que admiten todos 
los estados intermedios de dosificación 
económica y correlación de fuerzas” 
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(p. 357). 


Según Metz, lo que hay son grados de 
primarización oO secundarización que 
varían de un hecho discursivo a otro. 


Nosotros vamos a considerar que los 
procesos primario y secundario son dos 
modalidades de funcionamiento 
lingúlístico que pueden ser definidas a 
bajo nivel de abstracción con las 
categorías descriptivas expuestas en esta 
sección. Los mentalistas empecinados 
podrán argumentar que ambas 
modalidades discursivas son el reflejo de 
sendas modalidades de funcionamiento 
psíquico. Rechazamos este tipo de 
conjetura, no por celo científico sino por 
un elemental sentido práctico. ¿Para qué 
vamos a especular sobre procesos 
mentales no observables e inventar 
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modelos hipotéticos abstractos cuando lo 
que buscamos se ofrece a nuestra 
observación directa? 


Las dos modalidades discursivas son 
observables, describibles, etiquetables, 
podemos incluso tomar muestras para 
coleccionar y almacenar, mientras que el 
aparato psíquico y los procesos primario 
y secundario reificados no son otra cosa 
que conjeturas especulativas de muy 
dudosa utilidad: 


Proceso primario y secundario 
corresponden respectivamente a lo que la 
poética tradicional ha designado como 
lenguaje extático y lenguaje euplástico 
(SKINNER, 1957) y que en términos 
conductuales corresponde 
respectivamente a la conducta verbal 
gobernada por contingencias y la 
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conducta verbal gobernada por reglas 
(CATANIA et al., op. cit., SKINNER, 1966, 1969 y 


1974). La primera modalidad lingúística 
está regida por las leyes asociativas ** y 
la segunda por los códigos lógicos y 
gramaticales '. Esto implica que la 


2 De semejanza, contigiiidad y oposición conocidas 
desde Aristóteles, que a nivel psicológico 
corresponden a las operantes verbales definidas por 
Skinner (1957) y a nivel lingúístico con las vías 
connotativas descritas por Ikegami. 

1% Corresponde a los procesos autoclíticos definidos 
por Skinner (1957). Las reglas de enunciación 
identificatoria descritas y definidas por Bleichmar 
(1981) sugieren que la conducta verbal inconsciente 
también está gobernada por reglas; pero estas reglas 
pertenecen al inconsciente descriptivo y no al 
inconsciente sistemático. Bleichmar precisa esta 
diferencia:  “.. Las reglas de enunciación 
identificatoria ... son reglas que le son desconocidas, 
pero no en el sentido de que estén reprimidas por 
razones de censura sino porque constituyen las 
operaciones mismas bajo las que se constituyó el 
psiquismo y que nunca estuvieron representadas como 
tales” (p. 58). 

Sin embargo, también se podría argumentar que las 
reglas de enunciación identificatoria tienen raíces en el 
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psicología conductista puede explicar 
ambas modalidades de funcionamiento 
lIingúístico al identificar las 
contingencias de estimulación que las 
determinan, obviándose así cualquier 
tipo de causalidad mental. 


Con demasiada facilidad se ha olvidado 
que Freud concibió la metapsicología 
como una serie de  constructos 
provisionales. Él nunca pretendió que 
estos conceptos se instituyeran, como 
lamentablemente sucedió, sino que 
esperó que fueran reemplazados por 
otros más rigurosos y mejor 
fundamentados: 


inconsciente sistemático, si estas están estrechamente 
emparentadas con la sinécdoque que a su vez 
corresponde a formas de condensación semántica y 
desplazamiento semántico. 
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“*... Estas representaciones [metapsicológicas] 
y Otras parecidas pertenecen a una 
superestructura especulativa del psicoanálisis; 
todas y cada una de sus piezas se sacrificarán o 
trocarán sin daño ni limitaciones tan pronto 
como demuestren su insuficiencia. 
Prescindiendo de ellas es mucho lo que resta 
para informar más próximo a la observación”. 
(FREUD, 1925, p. 31). 


Nuestro trabajo forma parte de un intento 
de demostrar que actualmente la 
Iingúística, la psicofisiología, la ciencia 
de la conducta y otras disciplinas 
científicas pueden tomar el relevo de la 
metapsicología. Cuando es posible 
explicar científicamente, especular es 
inútil. 


Tampoco se justifica la conservación de 
una concepción intuitiva de la atención 
flotante. Actualmente, estamos en 
condiciones de definir con un buen grado 
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de precisión el ámbito fenoménico sobre 
el cual la atención del psicoanalista flota. 
Este ámbito no es otro que el definido 
por las polaridades entre las que oscila el 
discurso del analizando. 


En el capítulo siguiente examinaremos 
algunos de los principios que rigen el 
lenguaje figurado y le haremos un 
abordaje descriptivo y taxonómico. 
Tendremos así, entre otras cosas, la 
oportunidad de seguir concretando, en 
términos de observables lingúísticos, 
fenómenos que otros psicoanalistas 
conceptualizan  abstractamente como 
procesos psíquicos. 
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HAN 
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IV. EL LENGUAJE FIGURADO 


“A un mensaje de doble 
sentido le corresponde un 
hablante desdoblado, un 
oyente desdoblado y además 
una referencia desdoblada”. 
Jakobson 


Naturaleza y funciones del lenguaje 
figurado 


La primera pregunta que surge respecto 
del lenguaje figurado toca a su 
justificación ¿Por qué se habla de una 
manera indirecta y desviada si lo 
mismo se puede decir en forma directa 
y llana? 


En la  antigúedad  greco-latina, la 
principal preocupación de los oradores 
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era la de evitar el aburrimiento (tedium) 
del auditorio. La importancia que los 
retóricos le daban a este problema 
eminentemente práctico, sugiere que el 
público solía aburrirse con frecuencia. 
Las figuras debían contrarrestar esto, 
animando el lenguaje, volviéndolo 
interesante. 


Según que la necesidad del orador fuera 
intensificar los afectos (pathos) oO 
atenuarlos (ethos), la función de las 
figuras era conmover (movere) 0 
deleitar (delectare) “ al auditorio 
(LAUSBERG, 1963). Las figuras no eran 
consideradas por los antiguos como 
componentes naturales del lenguaje. 
Ellos, a diferencia de los románticos y de 
los actuales ecologistas, consideraban lo 


14 “La principale régle est de plaire et toucher: ” 
(La regla principal es agradar y conmover.) 


Racine, prefacio de Berenice. 
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natural como malo e insulso, por lo 
tanto, si consideraban las figuras como 
ornamentos y artificios (VALÉRY, op. cit.) 
estos términos no tenían las 
connotaciones negativas que pueden 
tener para nosotros: lo artificial, por 
oposición a lo natural, era bueno. 


A partir de la Edad Moderna, con el 
surgimiento del romanticismo se produce 
un viraje completo respecto a la 
concepción  greco-latina: el lenguaje 
figurado pasaba a ser considerado como 
la forma más natural y primaria del 
lenguaje. En el siglo XVI el padre Lamy 
(op. cit.) consagró la concepción de que el 
lenguaje figurado es el lenguaje de las 
pasiones (BARTHES, 1966), por lo tanto, se 
dejó de considerarlo como ornamento y 
artificio, puesto que las pasiones son 
naturales: 
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“El lenguaje figurado tiene su origen en 
nuestra propia naturaleza, porque el hombre no 
procede simplemente por razones, sino 
procede también por afectos, sentimientos y 
pasiones”. 

(ESCRIBANO y HERNÁNDEZ, op. cit., p. 75). 


Con la reivindicación romántica de lo 
natural e irracional (BEGUIN, op. cit.) Se 
da un paso adicional, puesto que se llega 
a considerar las figuras retóricas como 
fenómenos inmanentes a la naturaleza 
psicológica, son todo lo contrario de un 
artificio impuesto: 


“*... es evidente que las retóricas y las prosodias 
no son tiranías inventadas arbitrariamente, sino 
una colección de reglas reclamadas por la 
naturaleza misma del ser espiritual” '*. 
(Baudelaire, L”Art romantique). 


.. 1 est évident que les rhétoriques et les prosodies ne sont 
pas des tyrannies inventées arbitrairement, mais une collection de 
regles réclamées par l'organisation méme de l'étre spirituel...” 
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Estas reglas no necesitan ser ni 
racionales ni conscientes - el 
romanticismo rompe la identidad entre 
espíritu y razón - sino que pueden ser 
completamente inconscientes: 


“Quien emplea una forma del sistema no 
precisa pensar de modo consciente y en acto 
que ahora emplea esa forma ... el aprendizaje 
necesario de la Retórica (“natural”) se realiza... 
por vía de la empíria”. 

(LAUSBERG, 1963, p. 14). 


Si la conciencia no es un requisito 
indispensable para el empleo de las 
figuras, tampoco lo es la instrucción. 
Escribano y Hernández (op. cit.) afirmó 
que son las personas indoctas quienes 
más las emplean, con lo que no hacía 
sino repetir el juicio de Dumarsais (Des 
Tropes) de que 
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“en un día de mercado se hacen más figuras 
que durante muchas reuniones de la 
academia”, 


“.. los niños y el pueblo, por su ignorancia o 
desdén de las abstracciones, poseen la ciencia 
de acordar las cosas con la vida, saben animar 
de sentido las palabras y son los únicos 
capaces de reformar el idioma ”. 

(Teresa de la Parra, Memorias de Mamá 
Blanca). 


Las figuras retóricas parecen ser el 
producto de la ingenuidad. Jakobson 
(1960) caracterizó al lenguaje poético 
como el resultado de una extensión del 
principio de semejanza. Esto quiere 
decir que una similitud de sonidos 
(significantes) sugiere una similitud de 
sentidos (significados). Si dos palabras 
se parecen entre sí, ingenuamente se 


16 < il se fait plus de figures un jour de marché á la halle, qu'il 


ne s”en fait en plusieurs jours d'assemblées académiques.” 
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asume que sus referentes también se 
asemejan. 


Este fenómeno también lo observó 
Freud: 


“... para los salvajes el nombre es una pieza 
esencial y un patrimonio importante de la 
personalidad, y ellos adscriben a la palabra su 
pleno significado-cosa [Dingbedeutung]... /o 
mismo hacen nuestros niños, quienes por ello 
nunca se avienen a admitir una semejanza 
léxica carente de significado, sino que extraen 
la consecuente inferencia: si dos cosas se 
llaman con nombres que suenan igual, es 
preciso que ello designe una profunda 
concordancia entre ambas” 

(FREUD, 1913, p. 62). 


Cohen (1979)  esquematiza este 


principio de semejanza del siguiente 
modo: 
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Se, = Se, —> So, = So, 


es decir, la semejanza entre el 
significante 1 y el significante 2 implica 
una semejanza entre el significado 1 y el 
significado 2. Este principio explica la 
importancia de la rima: una armonía de 
sentidos debe reflejarse en una 
armonía de sonidos y viceversa. Lo que 
llama a reflexionar sobre la importancia 
de las similicadencias (semejanzas 
fonéticas) en los mensajes publicitarios, 
canciones, chistes, proverbios, etc. 


La concepción del lenguaje como 
arbitrario e inmotivado (SAUSSURE, op. 
cit, ULLMANN, 1962) es fruto de la 
abstracción. Espontáneamente se 
supone una concordancia entre el 
sonido y el sentido. 
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Hasta aquí por lo que concierne a la 
naturaleza. En cuanto a las funciones 
examinaremos la que más interesa al 
psicoanálisis: el lenguaje figurado 
responde a la necesidad de eufemizar '” 
para no infringir los tabúes lingúísticos 
(sexuales, religiosos, políticos, etc.). Los 


tabúes impiden la expresión directa 
(BENVENISTE, 1956 / FREUD,  1913/ 
HJELMSLEV, 1963/ JAKOBSON y WAUGH, op. 
cit./ SASAKI, op. cit/ ULLMANN, 1962) € 


imponen una expresión figurada: 
“... los términos generales que recubren 
indiferentemente todos los tipos de 
sustituciones [figuras] son “adornos” O 
“colores”. Estas dos palabras muestran con 
claridad, por sus connotaciones mismas, como 


17 Eufemismo. = expresión atenuada de una noción cuya 


expresión directa tendría algo desagradable, p. ej. “ya no 
se encuentra entre nosotros” por “está muerto”. 
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concebían los antiguos el lenguaje: 

1) Hay una base desnuda, un nivel puro, un 
estado normal de la comunicación a partir del 
cual se puede elaborar una expresión más 
complicada, adornada, dotada de una distancia 
mayor o meno respecto del suelo original ... 2) 
La capa segunda (retórica) tiene una función 
de animación: el estado “puro” de la lengua es 
inerte, el estado segundo es “vivo”: colores, 
luces, flores (colores, lumina, flores); los 
adornos están del lado de la pasión, del cuerpo, 
tornan deseable la palabra ... 3) Los colores 
[figuras] se ponen a veces “para evitarle al 
pudor el embarazo de una expresión 
demasiado desnuda” (Quintiliano); dicho de 
otro modo, como eufemismo posible, el 
“color” marca un tabú, el de la desnudez del 
lenguaje: como el rubor que empurpura un 
rostro, el color expone el deseo al mismo 
tiempo que oculta su objeto: el de la dialéctica 
misma del vestido...” 

(BARTHES, 1966, pp. 72-73). 


El aspecto más interesante del tabú 
lingúlístico es que no se limita a ocultar, 
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sino que ocultando revela. En este 
sentido, corresponde auténticamente, 
junto a los sueños y síntomas 
neuróticos a lo que Freud (1900) llamó 
formaciones de compromiso. Respecto 
a esta naturaleza ambivalente del tabú, 
Jakobson y Waugh (op. cit.) afirman: 


cc 


estas transformaciones tienen como 
resultado, por una parte, el camuflaje del tema 
que tratan, y por otro, exhiben y caracterizan 
de otro modo el mismo tema”. (p. 254). 


Los publicistas y literatos se interesan 
respectivamente en las funciones 
persuasivas y estéticas de la retórica. El 
interés del psicoanalista no es menor, 
pero se refiere a otra función, la del 
ocultamiento y revelación de lo 
reprimido. Como lo planteó Lacan 
(1959): 


“*... Hay la dificultad fundamental que el sujeto 
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encuentra en lo que tiene que decir; la más 
común es la que Freud demostró en la 
represión, a saber esa especie de discordancia 
entre el significado y el significante, 
determinada por toda censura de origen social. 
La verdad puede siempre en este caso 
comunicarse entre líneas'*, Es decir que el que 
quiere darla a entender puede siempre recurrir 
a la técnica que indica la identidad de la 
verdad con los símbolos que la revelan, a 
saber: llegar a sus fines introduciendo 
deliberadamente en un texto discordancias que 
responden criptográficamente a las que impone 
la censura”. 

(p. 372). 


Los mecanismos de desplazamiento y 
simbolización observados por Freud en 
los sueños tienen como función 
primordial el evitamiento de la censura!” 


'S Referencia implícita a Persecution and the Art of 
Writing de Leo Strauss (1952) 

'* El mecanismo de condensación también cumple 
secundariamente con esta función, pero tiene otro 
origen (véase Capítulo V). 
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y son en este sentido análogos a las 
figuras retóricas, en la medida en que 
estas sirven al tabú linguístico. 


En resumen, de los numerosos aspectos 
de la retórica que atañen al psicoanálisis, 
los más importantes son: 


e Su carácter inconsciente y 
universal. 

e La expresión de los afectos 
(connotación extralingúística). 

e La disimulación de lo 
reprimido mediante su 
expresión indirecta 
(connotación lingúística). 


103 


Psicoanálisis y Retórica 


HAN 


104 


Psicoanálisis y Retórica 


Taxonomía del lenguaje figurado 


Si al lenguaje figurado se lo define como 
un desvío respecto a un grado cero de 
prosaísmo ideal, el criterio de 
clasificación de las figuras debe, en 
consecuencia, responder a la naturaleza 
del desvío. Es decir que si existe una 
pluralidad de figuras diversas entre sí, 
ello se debe a que existe una pluralidad 
de “rutas” mediante las cuales una 
expresión literal puede “desviarse” para 
formar una expresión figurada. 


Desde la antigúedad clásica se ha 
retenido el sistema taxonómico de 


Quintiliano (De Institutione Oratoria 1, 5, 6. 
Véase también CLAES Y ROBBERECHTS, op. cit., 


GRUPO u, op. cit. y LAUSBERG, 1960 No. 462) 
que es el que mejor satisface los 
requisitos de simpleza, 
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comprehensividad y elegancia. El 
retórico latino sostuvo que cualquier 
enunciado, ya sea un vocablo aislado o 
una frase, puede ser objeto de cuatro 
tipos de alteraciones que lo desvían de su 
forma literal. Al enunciado se le pueden 
agregar, quitar, agregar y quitar, y 
permutar sus elementos. Así hay cuatro 
operaciones que Quintiliano define: 


1. Adición (Adiectio ): se le agregan 
elementos al enunciado. 

2. Supresión (Detractio): se le quitan 
elementos al enunciado. 

3. Sustitución (/nmutatio): se le quitan 
elementos al enunciado y se reemplazan 
por otros. 

4.Permutación (Transmutatio): se 
modifica el orden de los elementos del 
enunciado. 
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La sustitución no es sino una 
combinación de adición y supresión, de 
modo que estrictamente son tres los tipos 
de alteración: al enunciado se le pueden 
agregar, quitar y/o permutar sus 
elementos. 


Esta taxonomía cuatripartita nos indica 
cuál es el tipo de alteración, pero no 
señala cuál es el aspecto de la lengua que 
la sufre. Pueden ser afectadas la forma 
de la expresión (el significante) o la 
forma del contenido (el significado). La 
alteración puede afectar un fonema, un 
vocablo o una frase entera. Tenemos, por 
lo tanto, cuatro niveles de discurso sobre 
los que pueden actuar las cuatro 
operaciones modificativas de 
Quintiliano: 
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A. la forma de la expresión del 
vocablo o de unidades inferiores a él. 

B. la forma de la expresión de 
unidades mayores al vocablo. 

C. la forma de contenido de vocablos 
individuales y 

D. la forma del contenido de 
unidades mayores que el vocablo. 


Así que los cuatro niveles afectados por 
las cuatro operaciones son: el plástico, el 
sintáctico, el semántico y el lógico. 


Las alteraciones de la forma de la 
expresión 

3 cuando afectan la plástica (fonética 
y grafía) del vocablo se llaman 
Metaplasmos, 

3 — cuando afectan la sintaxis del 
enunciado se llaman Metataxis. 
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3 las alteraciones de la forma del 
contenido cuando afectan el significado 
de los vocablos se llaman 
Metasememas, 

3 cuando afectan la lógica del 
enunciado se llaman Metalogismos. 


A continuación ofrecemos un breve 
catálogo de figuras retóricas donde se 
presentan sus definiciones y se ilustran 
con ejemplos. Aunque sería imposible 
elaborar un catálogo exhaustivo, y ese 
tampoco es nuestro propósito, 
intentamos proveer a los lectores 
interesados, instrumentos taxonómicos 
que les posibiliten una visión 
aproximativamente comprehensiva de 
estos fenómenos discursivos. Una 
presentación de conjunto con estas 
características implica que buena parte 
de lo que sigue en este capítulo 
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constituye una digresión, a veces muy 
remota, respecto a las líneas 
argumentales de este estudio. 


Algunas figuras son mencionadas 
únicamente por el valor canónico que 
tienen para la retórica y no presentan 
ningún interés especial desde el punto de 
vista psicoanalítico. Sin embargo en la 
mayor parte de los casos se muestra, a 
veces con «numerosos ejemplos, la 
presencia en la obra de Freud de las 
figuras que describimos. También se 
indica la relación de ciertas figuras con 
fenómenos discursivos observados y 
descritos por otros autores 
psicoanalíticos. 


Puesto que este catálogo puede resultarle 
tortuoso a los poco habituados al estudio 
de estos fenómenos, proponemos una 
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guía de lectura abreviada: Las figuras 


cuyo conocimiento resulta 


indispensable para la comprensión del 
capítulo V son: contaminación, 


paronomasias orgánicas, 
paronomasias inorgánicas, 
paronomasia in absentia, equivocidad, 
sinécdoques particularizantes y 
generalizante, metáfora y metonimia. 
Otras figuras de especial interés para el 
psicoanálisis, pero que están al margen 
de los argumentos del capítulo V son: 
explesión, hipérbole, oxímoron, 
denegación y entimema. 
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LOS METAPLASMOS 


“Las palabras son un plástico 
material con el que se puede 
hacer de todo”. 


Freud 


Los metaplasmos constituyen 
numéricamente el grupo más importante 
de las formaciones discursivas 
observadas por Freud en los deslices 
lingúísticos (1901) y en los chistes (1905). 
Por tratarse de formaciones basadas en la 
fonética y grafía del signo, son 
prácticamente intraducibles y los lectores 
de otras lenguas han tenido que recurrir a 
densos aparatos críticos para poder 
recrear la naturaleza de los fenómenos 
descritos. Ello explica, tal vez, por qué 
los psicoanalistas perdieron interés por 
esta dimensión de la escucha. 
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Metaplasmos por Adición. 
Rima 


En la medida en que este procedimiento 
consiste en una repetición de sonidos 
similares, forma parte de los 
metaplasmos por adición. La RIMA 
ECO es una forma especial muy 
frecuente en la poesía barroca: 


¿Andas tus males llorando? — Ando 

¿Pero si no sé cuál humana? — Ana 

¿Y en estilo castellano? — Llano 

¿Me corro de publicallo? — Callo 

¿Cuál será, di, ninfa bella? — Ella 

¿Pero tiene un mal marido? — Ido 

(Baltazar de Alcázar, Diálogo entre un galán 
y el eco). 
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Asonancia 


En su acepción tradicional este 
procedimiento consiste en la repetición 
de la última vocal acentuada de un verso 
O grupo rítmico: 


En el punto en que el Señor allí bajó, luego 
aquella eternal noche resplandeció, y el 
estruendo de los que lamentaban cesó, y toda 
aquella cruel tienda de atormentadoras tembló 
con la bajada del Salvador. 

(Dante, Divina Comedia) 


En una acepción menos restringida se 
considera como asonante a la repetición 
de vocales: 


Animula vagula, blandula, 
Hospes comesque corporis, 
Qua nunc abibis in loca 
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Pallidula, rigida, nudula, 

Nec, ut soles, dabis jocos ?. 

(verso atribuido al emperador Adriano en la 
Historia Augusta). 


La asonancia también puede tener un 
valor onomatopéyico: 


... y de gordos gongos sordos. 
(Guillermo Sucre, Serpiente breve) 


Aliteración 


En su acepción tradicional este 
procedimiento consiste en una repetición 
de consonantes que tiene un valor 
onomatopéyico: 


2 Frágil alma ambulante, 

Anfitriona y compañera del cuerpo 
Terminarás en un lugar 

Pálida, tiesa y desnuda 

Ya no estarás bromeando como sueles... 
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El ruido con que rueda la ronca tempestad 
(Zorrilla, La tempestad). 


Pour qui sont ces serpens qui sifflent sur vos 
tetes? ? 
(Racine, Andromaque) 


En la actualidad ya no se insiste sobre el 
efecto onomatopéyico y se considera la 
aliteración como una repetición de 
consonantes: Qué quieres que te cante, 
qué quieres que te cuente. Un ejemplo 
por igual aliterativo y asonante lo 
tenemos en el siguiente trabalenguas: 


Redoma rebosando baba, hablaba 
¿Hablaba o balaba la baba? O tras tanto 
balar la baba ¿ladraba? 

(Guillermo Sucre, ibid. supra) 


2 ¿Para quién son estas serpientes que silban 
sobre vuestras cabezas? 
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Este recurso tiene un gran valor 
estilístico en inglés, fue ampliamente 
empleado por Shakespeare (como lo 
mostró Skinner (199 y 1942) y su 
frecuencia en ese idioma es mayor que 
en el nuestro: 


and the Raven, never flitting, still is sitting, 
still is sitting. 

On the Pallid bust of Pallas just above my 
chamber door; 

(Poe, The Raven). 


Flaming flouncing flamingo 
(H. Miller, Sexus) 


Contaminación 

En este procedimiento dos o más 
palabras se fusionan en una sola. La 
palabra fantabuloso es una 
contaminación de fantástico + fabuloso. 
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El inglés es sumamente rico en este tipo 
de formaciones léxicas. Por ejemplo, 
smog proviene de smoke +  fog, 
stagflation de stagnation + inflation. 


Aunque por lo general las 
contaminaciones fusionan dos palabras, 
analizando dos de sus sueños donde 
aparecen palabras sin sentido, Freud 
(1900), Obtiene contaminaciones más 
extensas: La palabra sin sentido norekdal 
proviene de Kolossal + Pyramidal + 
Nora + Ekdal. La palabra Maistollmútz 
proviene de Maiss + Toll + manstoll + 
Ollmútz + Meissen + miss + mies. 


En la antigúedad clásica se llamó 
contaminatio a un procedimiento 
empleado por algunos autores cómicos 
romanos (como por ejemplo Terencio) en 
el que se fusionaban dos comedias 
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griegas para formar una pieza latina 
(METZ, op. cit.). El término contaminación 
fue adoptado por Freud de Meringer y 
Mayer (citados por Freud, 1901) para 
describir deslices del habla como: 
Freuder de Freud + Breuer, 
Gespeckstiicke de Gepáckstucke 
(paquetes) + Speckstiúcke (pedazos de 
tocino), Lippschaft de Sippschaft (ralea) 
+ Liebschaft (amorio), Begleidigten de 
Begleiten (acompañar) +  Beleidigen 
(Ofender). En 1905, Freud cita chistes 
basados en palabras mixtas producto de 
una condensación con formación 
sustitutiva: anecdotage de anecdote 
(anécdota) +  dotage  (chochez), 
alcoholidays de alcohol + holidays 
(festividades),  Carthaginoiserie de 
Carthaginois (cartaginés) + chinoiserie 
(trabajo minucioso), Monumentáneo de 
monumento + momentáneo, etc. Freud 
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identificó este metaplasmo con el 
mecanismo de condensación. 


La contaminación recibió la 
denominación jocosa de portmanteau 
word en el poema absurdo llamado 
Jabberwocky (L. Caroll, Through The 
Looking Glass), Jespersen (1922) llamó 
blending a este metaplasmo y lo 
consideró como una de las principales 
fuentes de renovación y enriquecimiento 
léxico. Freud (1900) identificó estas 
formaciones con algunos trastornos de la 
enunciación en la paranoia. También 
fueron descritas en algunas formas de 
elosolalia como el lenguaje marciano de 
Heléne Smith, estudiado por Henry (op. 
cit.). Las contaminaciones no se limitan a 
las formaciones patológicas o jocosas: 
Joyce, especialmente en  Finnegans 


121 


Psicoanálisis y Retórica 


Wake, supo explotar las contaminaciones 
como recurso estilístico. 


Paronomasias Orgánicas 


Consisten en una forma de homofonía 
parcial en la que se repiten palabras que 
se asemejan tanto en el sonido como en 
el sentido. 

Se pueden distinguir dos subespecies de 
paronomasia orgánica: 


Políptoton 

Consiste en la repetición de varias 
formas accidentales de una misma 
palabra (caso, género, persona, número, 
tiempo, modo): 


Que enemigo de enemigos! 
(Jorge Manrique, Las Coplas a la muerte de 
su padre) 
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Por la frecuencia de este tipo de 
repeticiones en la Biblia el políptoton 
también recibe el nombre de 
Hebraísmo: Cantar de los cantares, 
Vanidad de vanidades todo es vanidad . 


Derivación o Figura Etimológica 
Consiste en la repetición de un mismo 
radical: 


me das tu pan en tu pilón pilado 
me das tu traje en tu sudor sudado 
(Andrés Eloy Blanco, La Juanbimbada) 


Oveja perdida ven 

Sobre mis hombros, que hoy 
no sólo tu pastor soy 

sino tu pasto también 
(Góngora, A lo mismo). 
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este mundo triste 

al que está vestido viste 

y al desnudo lo desnuda 

(Calderón, El gran teatro del mundo) 


ser guarda, y no guarda- 

infante, ni guardapolvo, 
guardapiés ni guardaramas, 

sino guarda diablo, pues 

guardo a Coriolano 

(Ibid., Las armas de la hermosura). 


Homo sum, humani nil a me alienum puto Y 
(Terencio, Heautontimorumenos). 


2 Soy un hombre, nada humano me es ajeno 
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Paronomasia Inorgánica 


Consiste en la repetición de palabras con 
sonidos muy similares y sentidos 
distintos: 


Viene gondoleando la golondrina 


(Huidobro, Altazor). 


un paraje de sal, rocas y pájaros 
(Octavio Paz, Piedra de sol) 


Confundió la pluma con el plumero 
y desde entonces fue plumoso y plúmbeo. 
(Guillermo Sucre, Serpiente breve). 


Este último ejemplo combina derivación 
y paronomasia inorgánica. 


Este es el metaplasmo predominante en 
los chistes citados por Freud (1905) y 
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también en buena parte de los 
retruécanos de Lacan. Es posible que el 
interés de los psicoanalistas por esta 
figura esté motivado por su frecuencia en 
el habla normal. 


Entre los múltiples ejemplos citados por 
Freud, entresacamos algunos de los 
menos afectados por la traducción, 
empezando oportunamente por: 
Traduttore Traditore! (¡traductor 
traidor!), Amantes amentes (los amantes 
son locos), “Su antesemitismo me era 
conocido, su antisemitismo me es 
nuevo”, “Se ocupa más de la botella que 
de la batalla”. 
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Antanaclasis 

Difiere de las paronomasias en que no 
hay alteración de las formas léxicas, sino 
que una misma forma se repite con 
sentidos distintos. 


Se pueden distinguir dos subespecies: 


Antanaclasis Polisémica 
Consiste en la repetición de una misma 
palabra con diferentes sentidos: 


Cum Proculeios quaretur de filio quod is 
mortem sua expectaret, et ille dixiset se vero 
non expectare; imo inquit, rogo expectes ”. 
(Ejemplo de  Quintiliano, Declamationes 
majores et minores) 


% Proculeo le reprocha a su hijo que está esperando su 
muerte; cuando este protesta que no la espera, él le 
responde: te ruego que la esperes. 
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El siguiente ejemplo combina 
aliteración, derivación y antanaclasis 
polisémica: 


Entre tanto ella se interna 

entre los cortinajes y ¡oh! agua de mis días 
desgarrados! se sienta a la orilla 

de una costura a coserme el costado 

a su costado. 

(Vallejo, Trílice). 


Antanaclasis Homonímica 


Consiste en la repetición de vocablos 
homónimos y unívocos con significados 
completamente distintos: 


¡Compadre, cómpreme un coco! ¡Compadre, 
coco no compro!, porque el que poco coco 
come, poco coco compra y como yo poco coco 
como, poco coco compro! 

(trabalenguas infantil citado por Subero, 1967 
No. 226). 
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Este tipo de metaplasmo se presta a 
juegos de palabras menos inocentes que 
le dan sentido a lo que no lo tiene, como 
por ejemplo el descabellado aforismo del 
filósofo Feuerbach: 


Der Mensch ist was er isst Y 
O la declaración del Presidente Reagan: 


The Democratic national leaders have gone so 
far left that they left America *. 

(Discurso pronunciado en Houston el 
26-7-1984). 


4 El hombre es lo que come 
2 Los líderes nacionales demócratas se han ido tan a 
la izquierda que abandonaron a los Estados Unidos. 
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Metaplasmos por Supresión 


Aféresis 


Consiste en la supresión del comienzo de 
un vocablo. Se presenta con cierta 
frecuencia en el habla popular. Por 
ejemplo tonces por entonces, bus por 
autobús, ña por Doña: 


Tres hijitas me dejó 

luego las repartiré 

una le daré a Ña Ana 

y otra a Ña Juana Isabel 

la más chiquita me la quedo 

por ser parecida a él. 

(Tradición oral recogida por SUBERO, op. 
cit., No. 216). 


Apócope 
Es la operación inversa de la aféresis que 
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consiste en la supresión de la parte final 
del vocablo como profe por profesor, 
compa por compadre. La formación de 
cine a partir de cinematógrafo, foto por 
fotografía, metro por metropolitano son 
resultantes de esta operación. La 
apócope responde a las exigencias del 
tabú lingúístico como en el título de la 
pieza de Sartre: La P.. respetable y 
también a la ley del menor esfuerzo de 
ZIPF (op. cit.). 


Sincope 


Consiste en la supresión de la parte 
intermedia del vocablo. La palabra 
navidad es un síncope de natividad. En 
el siguiente ejemplo la supresión de la s 
final produce un apócope de es y la de la 
s intermedia una síncope de usted. En uté 
por usted hay simultáneamente síncope y 
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apócope, también es una síncope la 
supresión de la p de Concepción: 


Pero é que uté no sabe, 

é que uté no sabe como hay gente mala 
mi ama Concesión 

(Andrés Eloy Blanco, La Juanbimbada). 


Algunos de los deslices del habla citados 
por Freud están formados por síncopes: 
altesl por alter (viejo) es una síncope de 
alter Esel (burro viejo). Umbringen 
(matar) por Unterbringen  (internar) 
puede clasificarse como paronomasia in 
absentia o como síncope por la 
supresión de la sílaba intermedia ter. 
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HO 
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Metaplasmos por Sustitución. 


Paronomasia in Absentia 


Es un tipo de paronomasia inorgánica 
en el que se produce el reemplazo de un 
vocablo por otro que le es fonéticamente 
parecido, pero tiene un sentido 
completamente distinto. Este recurso lo 
emplea L. Caroll (Alices Adventures in 
Wonderland) al hacer una parodia del 
sistema educativo sustituyendo reading 
(leer) por reeling (bambolear), writing 
(escribir) por vwrithing (retorcer) y 
drawing (dibujar) por  drawling 
(balbucear) en un contexto que 
corresponde a los términos sustituidos. 


La paronomasia in absentia 
numéricamente constituye la categoría 


dominante en los deslices del habla, 
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lectura y escritura descritos por Freud: 
por ejemplo adulterer (adulterar) por 
adulater (adular), Geiz (avaricia) por 
Geist (espíritu), Berglende (cadera del 
monte) por Berglehne (ladera del monte), 
Hose (calzón) por Hause (casa), widwen 
(enviudar) por  widmen  (abocarse), 
Morder (asesinos) por Morser 
(morteros), Grab (sepulcro) por Gras 
(grama), sinken (hundirse) por singen 
(cantar), Bluse (blusa) por Blume (flor), 
liebenswidring (detestable) por 
liebenswúrdig (amable), etc. 


Equivocidad 
Se refiere a vocablos o frases que son 
homófonas pero tienen grafías y sentidos 


distintos. Lacan acuñó varios retruécanos 
de este tipo: 
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Les non dupes errent (Los cautos se 
equivocan) 

Le Nom du Pere (El nombre del Padre) 

Je pere sévere (Yo padre severo) 

Je persévere (Yo persevero). 


Freud cita algunos chistes formados por 
este recurso: 


Un roux sot (un pelirrojo tonto) 
Un Rousseau 


brent-a-no? (¿arde aún?) 
Brentano 


wie du dem Inder hast verschrieben (como le 
prescribiste al Hindú) 

in der Hast verschrieben (escrito mal por 
prisa). 


137 


Psicoanálisis y Retórica 


HAN 


138 


Psicoanálisis y Retórica 


Metaplasmos por Permutación 


Antistrofa e interversión 


La antistrofa consiste en un cambio del 
orden de las sílabas entre los vocablos de 
una frase: 


Si así abrazan unas ramas 
como enraman unos brazos 
(Calderón, Monólogo de Justina) 


Este ejemplo no es una antistrofa 
auténtica puesto que los fonemas no son 
los mismos en ambas frases. Sí lo es: 


Al horitaña de la montazonte 
La violondrina y el goloncelo. 
(Huidobro, Altazor) 


pero la inteligibilidad de los enunciados 
queda disminuida. Lo que no sucede en: 
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Femme folle a la messe (mujer loca en la misa) 
y Femme molle a la fesse (mujer blanda en la 
nalga) 


donde la antistrofa es auténtica y la 
inteligibilidad es perfecta. Freud cita 
deslices que constituyen antistrofas: Ase 
natmen (expresión sin sentido por Nase 
atmen (respirar por la nariz). 


Du puderst mich schon wieder mit deiner 
Quaste 

(me empolvas de nuevo con tu brocha) 
por 

Du puderst dich schon wieder mit meiner 
Quaste 

(te empolvas de nuevo con mi brocha) * 


La  interversión consiste en la 
permutación de los fonemas de un 


2% Las connotaciones de polvo y brocha en nuestro 
idioma revelan el sentido del desliz. 
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vocablo individual, como limitar por 
militar. Freud cita numerosos ejemplos: 
Tassenmescher (sin sentido) por 
Taschenmesser (navaja de bolsillo), 
Flisch-Fosse (mujer de la calle) por 
Fisch-flosse (aleta de pez), Anektode 
(tode = muerte) por Anekdote (anécdota), 
etc. 


Reversión 


Consiste en una inversión del orden de 
los vocablos que genera cambios en su 
sentido: 


... Oh! imprevisión de la inconsciencia, y 
oh! inconsciencia de la imprevisión 
(Teresa de la Parra, Ifigenia). 
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Hablamos porque somos pero somos porque 
hablamos 
(Julio Cortázar, Las palabras). 


Prometieron administrar la abundancia con 
criterio de escasez y la administraron con 
escasez de criterio 

(Pompeyo Márquez). 


No es lo mismo una pelota en China que una 
china en pelota. 
(Anónimo) 


Otro ejemplo es cuando Marx replica a 
la Filosofía de la Miseria de Proudhon 
con su Miseria de la Filosofía. La 
reversión abunda en las consignas 
publicitarias del tipo: 

El rey de los vinos, el vino de los reyes. 
Algunos de los chistes y fórmulas citadas 
por Freud son reversiones. Por ejemplo: 
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El matrimonio X lleva una existencia holgada. 
En opinión de algunos el marido debe haber 
ganado mucho (viel verdient) y luego se retiró 
un poco (etwas zurúckgelegt) mientras que 
otros creen que la esposa se ha recostado un 
poco (etwas zurúckgelegt) y luego ganó mucho 
(viel verdient) 


Y como dicen los ingleses: 


Put not your trust in money but put your 
money in trust. 
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HO 
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LAS METATAXIS 


Las metataxis constituyen desvíos que 
afectan al enunciado en su sintaxis, es 
decir que se presentan como anomalías 
gramaticales. Su importancia para la 
retórica del psicoanálisis es menor que la 
de los metaplasmos. 


Metataxis por Adición 
Explesión 


Es un término que designa 
genéricamente al empleo de vocablos 
que no le agregan información al 
enunciado, sino que se refieren al sujeto 
y las condiciones de la enunciación. Esta 
categoría recubre los shifters. La 
explesión incluye todas las 
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exclamaciones e interjecciones así como 
los paréntesis reflexivos que comentan el 
enunciado: 


Oh exello muro, oh torres coronadas, 
Oh fértil llano, oh sierras levantadas 
(Góngora, A Córdoba). 


Ah más allá de todo. Ah más allá de todo 
Es la hora de partir. Oh abandonado 
(Neruda, La canción desesperada). 


... A pegar el botón de esa camisa 
que se ha vuelto a caer. Pero hace visto! 
(Vallejo, Trílice) 


La  explesión .es una forma de 
redundancia que marca una intensidad 
emotiva. Una amenaza puede proferirse 
diciendo: Deja que te agarre para que 
veas, pero tiene mayor intensidad 
emotiva cuando se profiere: Deja que yo 
te agarre para que tú veas. Los 
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pronombres agregados tienen aquí una 
función puramente expletiva. 


Lacan (1960) propuso que la explesión sea 
considerada como una marca del sujeto 
del inconsciente que irrumpe en el 
enunciado. Este criterio puede aplicarse 
especialmente cuando la explesión se 
presenta de manera involuntaria, como el 
no en el siguiente lapsus citado por 
Freud: 


Pero usted según espero no ha de abandonar 


pronto su lecho. 


Enumeración Polisindética 


Consiste en la acumulación de múltiples 
motivos o puntos de vista en un solo 
enunciado. En tanto que la enumeración 
multiplica conjunciones se la llama 
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polisindética y es una metataxis por 
adición. Cuando en la enumeración se 
suprimen las conjunciones se llama 
asindética y es una metataxis por 
supresión. 


Es mi papel la aflicción 

la desdicha, la pasión, 

el dolor, la compasión, 

el desprecio, la esquivez, 

el baldón, el sentimiento, 

la vergúenza, el sufrimiento, 
el hambre, la desnudez, 

el llanto, la mendiguez, 

la inmundicia, la bajeza, 

el desconsuelo, la pobreza. 
(Calderón, El Gran Teatro del Mundo) 


Cuando las enumeraciones siguen un 
orden creciente o decreciente se las 
llama Gradación. Veamos un ejemplo 
de gradación polisindética decreciente: 
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si ella fuera mía 

una vida, un mes, un día 

una hora o un segundo 

con que alegría me iría 

cuando me fuera del mundo. 

(Andrés Eloy Blanco, La Juanbimbada) 
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HAN 


150 


Psicoanálisis y Retórica 
Metataxis por Supresión. 
Elipsis 


Designa genéricamente a todas las 
formas discursivas que responden al 
principio de economía (MADONIA, op. cit., 
ZIPF, op. cit.). En esta acepción amplia, la 
elipsis recubre las distintas definiciones 
de la condensación freudiana y un 
amplio sector del lenguaje figurado. 


En una acepción restringida la elipsis es 
una metataxis que consiste en la 
supresión de palabras que serían 
necesarias para la plenitud de la 
construcción gramatical pero 
prescindibles en cuanto a la intelección 
del enunciado, puesto que la ausencia de 
los términos suprimidos está 
compensada por la redundancia 
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contextual. La mayor parte del habla 
coloquial es elíptica, también lo son los 
títulos de prensa: Cuando consultamos 
un periódico de otra época o lugar, la 
mayor parte de los titulares nos serán 
ininteligibles si desconocemos el 
contexto en que fueron publicados. Al 
sacar un titular de su contexto se pueden 
producir efectos desconcertantes: 


LOS LEONES DEVORARON 4 LOS 
CARDENALES 


quien no esté al tanto de que el titular se 
refiere a un encuentro del beisbol podría 
pensar en la época en que los cristianos 
eran arrojados a la arena. 


FRANCIA ANIQUILO A EGIPTO 


podría evocar una terrible guerra de 
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exterminio, se trata simplemente de una 
descripción elíptica e hiperbólica del 
resultado de un encuentro de fútbol.” 


Enumeración Asindética 


Constituye una metataxis por supresión 
porque a diferencia de la enumeración 
polisindética suprime las marcas de 
coordinación: 


Mande, juzgué, regí muchos estados; 
hallé, heredé, adquirí grandes memorias; 


2 De una época en que Skinner no se interesaba en 
nada que sucediera fuera de su laboratorio, relató: 
“Los periódicos de Boston llevaban muchas noticias 
de tendencia católica y no los veía con tanta frecuencia 
como para no quedar estupefacto ante un titular de 
deportes que leí en cierta ocasión y que decía: 
INMACULADA CONCEPCION DA UNA PALIZA 
A SANTA MARIA”. (Autobiografía, 2 Fontanella, 
Barcelona, 1979, pp. 173-174). 
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vi, tuve, concebí cuerdos cuidados; 
poseí, gocé, alcancé varias victorias. 
Formé, aumenté, valí varios privados, 
hice, escribí, dejé varias historias. 
(Calderón, El Gran Teatro del Mundo) 


seco, solo, mudo, vano, negro, roto 
(José Manuel Poveda, El grito abuelo) 


La enumeración asindética también 
puede tomar la forma de Gradación 
creciente o decreciente. Presentamos un 
ejemplo de gradación  asindética 
creciente: 


... despised, distressed, hated, martyrd, killed** 
(Shakespeare, Romeo and Juliet). 


x .. despreciado, afligido, odiado, martirizado, 
asesinado 


154 


Psicoanálisis y Retórica 
Zeugma 


Consiste en asignarle varios 
complementos a un mismo verbo 
economizando así su repetición: 


Le marchana, l'ouvrier, le prétre, le soldat, 
Sont tous également les membres de l'Etat.P 
(Voltaire, Poeme sur la Loi Naturelle). 


El Zeugma Semántico juega con la 
polisemia del verbo: 


Sucia de besos y arena 
(García Lorca, La casada infiel). 


Vétu de probité candide et de lin blanc 
(Víctor Hugo, Booz endormi). 


2% El mercader, el obrero, el sacerdote, el soldado, 
Son todos por igual los miembros del Estado 
Vestido de cándida probidad y lino blanco 
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En este tipo de  zeugma los 
complementos son incompatibles entre si 
pero, al tomarlos por separado, cada 
complemento es compatible con un 
sentido distinto del mismo verbo. 
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Metataxis por Sustitución 


Enálage 


Consiste en la sustitución de la forma 
gramatical esperada por otra. Por ejemplo, 
cuando un adjetivo sustituye un adverbio: 


“El canta horrible” 


La retórica distingue enálages de tiempo, 
número y persona; estos últimos son los que 
más interesan al psicoanálisis. Los enálages de 
persona son frecuentes en el habla coloquial 
afectuosa, por ejemplo cuando se interpela a 
alguien empleando la tercera persona: 


¿Y cómo está la joven? 


Algunos deslices del habla descritos por Freud 
son enálages de persona: 


Puede comer lo que yo quiera (en lugar de 
usted) 


157 


Psicoanálisis y Retórica 


Hacia ella (en lugar de él) 
Una mitad es vuestra, la otra mitad es vuestra 
... mía, quiero decir. 


Quiasmo 


Consiste en la coordinación simétrica de 
términos opuestos: 

¿Cuál más infeliz estado 

de amor y desdén ha sido? 

¿Amar siendo aborrecido 

o aborrecer siendo amado? 

(Calderón, Amado y aborrecido). 


En repúblicas de amor 

la política es tal 

que el traidor es leal 

y el leal es traidor. 

(1bid., Darlo todo y dar nada). 


bajar mirando para arriba, 
saben subir mirando para abajo. 
(Vallejo, Los Mineros). 
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No sé si me olvidarás 

ni si es amor este miedo 

yo sólo sé que te vas 

yo sólo sé que me quedo. 

(Andrés Eloy Blanco, Coplas del Amor 
Viajero). 


Freud (1905) como ejemplo de 
condensación semántica cita un quiasmo: 


the funeral bak'd-meats 
Did coldly furnish forth the marriage tables.* 
(Shakespeare, Hamlet) 


Algunos deslices donde se dice lo 
contrario de lo que se quiere decir y 
luego se corrige pueden ser asimilados al 
quiasmo: 


las comidas horneadas para el funeral 
se sirvieron, frías, en las bodas. 
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Todavía busco colocación para las tardes, 
perdón, para las mañanas. 


Los ejemplos de reversión pueden ser 
clasificados como quiasmos, puesto que 
la reversión es una combinación de 
quiasmo y antanaclasis. 
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Metataxis por Permutación 


Hipérbaton 


Designa genéricamente a cualquier 
construcción que no sea conforme al 
orden analítico: 


Más de lo que lograr no supo Midas 
metales homicidas 


Ninfa, de Doris hija, la más bella 
Negro el cabello, imitador ruidoso 


de las oscuras aguas del leteo. 
(Gongora, Fábula de Polifemo y Galatea). 


Inversión 
Es una subclase de hipérbaton que 
consiste en cambiar de lugar el atributo: 


La mar estaba serena 
Serena estaba la mar 
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LOS METASEMEMAS 
Consideraciones generales. 


Los metasememas recubren lo que 
generalmente la retórica tradicional ha 
designado como tropos ** y dentro de la 
clasificación de Quintiliano pertenecen a 
la categoría modificativa de la Inmutatio 
(sustitución) puesto que consisten en el 
reemplazo de una palabra por otra. Los 
tropos se distinguen de las figuras en que 
los primeros afectan a una o pocas 
palabras mediante una sustitución, 
mientras que las segundas constituyen 


2 “El ftropus es el giro (trepethai) de la flecha 
semántica indicadora de un cuerpo léxico, apartándose 
del contenido léxico originario hacia otro contenido 
léxico. La función principal de los tropos es la 
alienación (No. 164) atribuible funcionalmente al 
ornatus” (LAUSBERG, 1963, No. 174). 
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enunciados completos. 


Sinécdoques y Antonomasias 


Son un conjunto de metasememas oO 
tropos que se caracterizan por tener una 
relación de particularización (la parte 
por el todo o la especie por el género) o 
generalización (el todo por la parte o el 
género por la especie) respecto al 
término que sustituyen. La relación de 
particularización o generalización puede 
afectar a un concepto o a un referente, de 
modo que existen  sinécdoques 
conceptuales que expresan relaciones 
entre género y especie y sinécdoques 
referenciales que las expresan entre 
todo y parte. Por ejemplo, el término 
árbol puede descomponerse 
conceptualmente en caobo, abedul, 
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araguaney, vid, samán, eucalipto, etc., 
que son especies del género árbol. El 
mismo término también puede 
descomponerse referencialmente en raíz, 
hojas, ramas, tronco, etc., que son partes 
del referente árbol. 


Los términos especie y género no 
reciben aquí el empleo riguroso que les 
da la biología: Cuando en vez de 
Homero se dice el poeta, se considera 
que Homero es una especie del género 
poeta. La sustitución de Homero por 
poeta constituye una forma de 
Antonomasia, término que designa las 
sinécdoques que afectan los nombres 
propios. 


De lo hasta aquí expuesto se desprende 
que existen cuatro clases de sinécdoque: 
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A ENIEA 


Sinécdoque Sinécdoque 
Generalizante generalizante generalizante 
conceptual referencial 


Sinécdoque Sinécdoque 
Particularizante | particularizante | particularizante 
conceptual referencial 
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Sinécdoque generalizante conceptual 


Consiste en la sustitución de la especie 
por el género: 


e mortales o criaturas por hombres 

e animal o bestia por una especie 
determinada 

e arma por puñal, daga, metralleta, 
cañón, etc. grano por maíz, trigo, 
cebada, etc. 


Antonomasía generalizante 


e el poeta por Homero, Virgilio, etc. 

e el cartaginés por Aníbal. 

e el tirano por Stalin, Gómez, Somoza, 
etc. 


Asemia 
Si la generalización se lleva al extremo 
se termina usando términos de una 
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generalidad tal que ya no significan 
prácticamente nada, como: cosa, asunto, 
tipo, coroto, perol, cuestión, etc. 


Yo chico hablé con el hombre y él me dijo que 
si tal qué sé yo que cosa, que si no sé que más, 
que si esto, que si lo otro, que si lo de más 
allá, que si patatín, que si patatán...Bueno 
puej, me volvió loco con ese tronco e macán! 
(Aquiles Nazoa, ¿Verdad que los caraqueños 
pareces que hablamos en sueños?) 


Sinécdoque particularizante 
conceptual 

Consiste en la sustitución del género por 
la especie: 


e ganarse el pan por sustento. 

e está buena la papa por la comida. 

e gallego por un español de cualquier 
región. 

e dieciséis primaveras por años. 
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Antonomasia particularizante 


e Un Homero por un poeta. 

e Un galeno por médico. 

e Un Nerón por un tirano sanguinario y 
loco. 


Sinécdoque generalizante referencial 
Son poco frecuentes: 


e en la jerga de los chefs se dice un 
boeuf (una res) por un morceau de 
boeuf (un pedazo de carne de res). 

e un mink por una estola hecha de la piel 
de ese animal. 

e un castor por un sombrero de la piel de 
ese animal. 

e un laurel o un olivo por una rama de 
esos árboles. 
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Sinécdoque particularizante 
referencial 


e diez mil almas por personas. 

e cien cabezas de ganado por los 
animales enteros. 

ingreso per capita por habitante. 

una flota de cuarenta velas por barcos. 
me quedé sin techo por casa. 

un ejército de veinte mil fusiles por 
soldados. 


Antonomasia particularizante 
referencial 
Son muy contadas. Algunos apodos de 
artistas podrían incluirse en esta 
categoría: 

e Manitas de plata 

e La voz de oro 


e El bigote que canta por Bienvenido 
Granda. 
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Metasememas por sustitución. 
METÁFORA 


La metáfora consiste en la sustitución de 
una palabra por  otra(s) cuya 
significación esté(n) en una relación de 
analogía con la palabra sustituida 
(LAUSBERG, 1963). También se la puede 
definir como una “relación verbal 
condensada” (PREMINGER, op. cit.) puesto 
que además de su carácter analógico 
cumple una función elíptica: 


Juanito es una ardilla 


al mismo tiempo compara y resume un 
conjunto de atributos: 


Juanito es pequeño, tímido y escurridizo 


En sentido estricto, Juanito es una 
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ardilla no es una metáfora sino una 
comparación metafórica, puesto que en 
el enunciado coexisten el término 
comparante (o tenor) (RICHARDS, op. cit.) 
ardilla y el término comparado (o 
vehículo, según ibid.) Juanito. 


Más radicalmente metafórico sería: 
Ahí viene la ardilla 

en lugar de: 

Ahí viene Juanito 


En una metáfora estricta el vehículo está 
ausente del enunciado. 


Según el Grupo HU la metáfora se apoya 
en una intersección de semas, es decir, 
que los sememas (o conjunto de semas 
que integran un lexema = palabra) 
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Juanito y ardilla, tienen en común 
algunos semas (pequeñez, timidez y 
carácter escurridizo) que permiten la 
sustitución de un semema por el otro 
(metasemema). La metáfora puede ser 
analizada como el producto de dos 
sinécdoques, una generalizante: 


(“especie”) Juanito por (“género”) seres 
pequeños, tímidos y escurridizos. 

y otra particularizante: 

(““género) seres pequeños, tímidos y 
escurridizos por (“especie”) ardilla, 


Es decir que Juanito puede ser sustituido 


por ardilla porque ambos son especies del 
mismo género. 


La metáfora es el más estudiado y 
clasificado de todos los tropos. Aquí solo 
presentaremos dos clasificaciones, 
forzosamente incompletas, una 
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semántica (ULLMANN, 1962) y una 
gramatical (FONTANIER, op. cit.). 


Clasificación Semántica 
Metáforas Antropomórficas 


La boca de un río. Los pulmones de la 
ciudad. El corazón del asunto. Las 
entrañas de la sociedad. Las manecillas 
del reloj. Una cabeza de ajo. Etc. 


Se da también el proceso inverso: A las 
partes del cuerpo humano se le dan 
nombres de animales, plantas u 
objetos: Los pólipos. La nuez de la 
garganta. La silla turca. El hipocampo. 
La trompa de eustaquio. El árbol de los 
bronquios. El tallo del cerebro. Etc. 
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Metáforas Animales 


Decir de alguien que es un burro, una 
rata, un chacal, un báquiro, una lechuza, 
un zorro, una tortuga, un gallo, una 
gallina, un loro, un cochino, un perro, un 
sabueso, una hiena, un águila, un lince, 
un león, una víbora, etc. 


Metáforas de Abstracción 


Un personaje sombrio, gris, oscuro, 
viscoso, lúcido, brillante, fulgurante. 
Una reflexión aguda y una afirmación 
punzante, etc. 


Metáforas Sinestésicas 


Un color cálido, chillón. Una voz suave, 
áspera o melosa. Música dulce. 
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Clasificación Gramatical 


Sustantivos 

De una persona valiente se dice que es 
un tigre, de alguien astuto un zorro, de 
alguien dócil un cordero. 


Adjetivos 
Vida tormentosa. Sangre hereje. Culpa 
devorante. Brazo furioso. Rostro 
culpable. 


Participios 

Helado de miedo. Petrificado de 
sorpresa. Sediento de honores. Inflamado 
de cólera. Repleto de glorias. 


Verbos 

Arde de rabia. La bebida le amarró la 
lengua. Manipular las mentes. Eclipsar a 
los rivales. Adornar la situación. 
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Adverbios 
Hablar secamente. Recibir fríamente. 


SÍMIL 


El símil se distingue de la metáfora por 
el hecho de que el vehículo (el término 
comparado) está presente en el 
enunciado: 


porque mi mano corsaria 

fue gavilán de tu mano 

(Andrés Eloy Blanco, Coplas del Amor 
Viajero). 


... Candelaria cuyo mal humor la tenía 
amarrada al fogón como al perro la cadena 
corta. 

(Teresa de la Parra, Memorias de Mamá 
Blanca). 


... el rumor del agua que cantaba y reía al 
caer. 


(1bid. supra.). 
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La inocencia es una ciega, sorda y paralítica. 
(Teresa de la Parra, Ifigenia). 


... nadan todos juntos dentro de la 
insignificancia como una manada de patos 
dentro de un estanque. 

(1bid. supra.). 


Y la noche encoge sus uñas como un leopardo 
(Huidobro, Altazor). 


tú comienzas a recorrer el tiempo como un 
licor 
(Rafael Cadenas, Una isla). 


Mallarmé (citado por GENETTE, 1970) se 
jactó de haber desterrado el como de la 
poesía. Sin embargo, los símiles no 
siempre requieren la presencia de un 
término comparativo, y este no 
necesariamente se refiere al tenor. En 
los dos últimos ejemplos de arriba vemos 
que el término comparativo es 
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compatible con figuras metafóricas 
extremadamente intensas. Lo mismo se 
aplica para el ejemplo que sigue donde 
se muestra hasta qué punto el deslinde 
entre los símiles y las metáforas es 
problemático: 


... COMO mi pensamiento vas desnuda, 
voy por tus ojos como por el agua, 

... VOY por tu frente como por la luna 
como la nube por tu pensamiento 

voy por tu vientre como por tus sueños 
... VOY por tu calle como por un río 
voy por tu cuerpo como por un bosque 
como por un sendero en la montaña ... 
(Octavio Paz, Piedra de Sol). 
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METONIMIA 


“A diferencia de la sinécdoque 
que expresa relaciones entre el 
todo y las partes, la metonimia 
expresa relaciones entre partes 
de un conjunto referencial o 
conceptual: ... toda metonimia 
es convertible en sinécdoque 
por recurso al conjunto superior 
y toda  sinécdoque en 
metonimia por recurso a las 
relaciones entre las partes 
constitutivas”. (GENETTE, 
1970, p. 209). 


Metonimia de la causa 


Leer a Cervantes. Contemplar un 
Picasso. Tocar un Stradivarius. 
Interpretar a Chopin. Son metonimias 
que sustituyen las obras por sus autores. 
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Metonimia del efecto 


Ó mon fils ! ó ma joie ! ó l'honneur de nos 


jours ! ó d'un état penchant l'inespéré secours 
133 


(Corneille, Horace). 


Vois ce roi triomphant, ce foudre de la guerre, 
L'exemple, la terreur, et l'amour de la terre* 
(Voltaire, La Henriade). 


En ambos ejemplos los efectos son 
empleados para designar el actor que los 
causa. 


Metonimia del continente 


Bebamos una copa. Comer un plato. El 
Vaticano declara por el Papa. El 


3 Oh mi hijo! oh mi felicidad! oh el honor de mis días 
3“ Ved este rey triunfante, este relámpago de la guerra 
El ejemplo, el terror y el amor de la tierra 
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Kremlin protesta por el gobierno de la 
URSS. 


las adargas avisaron 

a las mudas atalayas 

las atalayas los fuegos 
los fuegos a las campanas 
(Góngora, Romances) 


La ciudad estalló en júbilo o el barrio 
protestó por los habitantes. 


Metonimia del símbolo 

e Colgar los hábitos por abandonar el 
sacerdocio. 

e Dejar las armas por la carrera militar. 

e Una declaración de la corona por el 
rey. 

e El yugo y las cadenas por el cautiverio 
y la esclavitud. 

e Los laureles por la gloria. 

e Un Oscar o un Nobel por los 
distinguidos con esos premios. 
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Estas metonimias expresan relaciones de 
contigúidad referencial y, a diferencia de 
la metáfora (que expresa relaciones de 
semejanza) y de las sinécdoques (que 
expresan relaciones de inclusión), 
rompen el marco conceptual (LAUSBERG, 
1960, No. 219). 


Existen desplazamientos por contigúidad 
discursiva que también rompen el marco 
conceptual, pero en este caso colindan 
con un caos semántico: 


Sabemos posar un beso como una mirada 
Plantar miradas como árboles 
Enjaular árboles como pájaros 
Regar pájaros como heliotropos 
Tocar un heliotropo como una música 
Vaciar una música como un saco 
Degollar un saco como un pingúino 
Cultivar pingúinos como viñedos 
Ordenar un viñedo como una vaca 
Desarbolar vacas como veleros ... 
(Huidobro, Altazor). 
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OXÍMORON 


Consiste en la presentación simultánea 
de términos antitéticos (coincidentia 
oppositorum según CELLIER, op. cit.) 
como ternura cruel, amarga dulzura, 
oscura claridad: 


Fueron vapores de la fantasía 

son ficciones que a veces dan a lo inaccesible 
una proximidad de lejanía 

(Andrés Eloy Blanco, La Renuncia). 


El silencio sonoroso de los rios. 
(Juan de La Cruz, Canciones del alma). 


Hatzfeld (op. cit., pp. 162-163) destaca la 
importancia del oxímoron en la obra de 
Calderón, por ejemplo en la presentación 
de las paradojas cristianas: la muerte es 
vida, la vida es sueño, la mortificación 
es deleite, el placer es esclavitud, el 
sacrificio es liberación, dichosamente 
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padece, el amor es una dulce 
pesadumbre. 


entre tanto fuego helado 
y en tanta nieve encendido 
(Quevedo, Rosas de nieve y púrpura vestidas) 


Las tenebrosas consignas oficiales en la 
Utopía de Orwell son oxímoros: 


WAR IS PEACE (LA GUERRA ES PAZ) 
FREEDOM IS SLAVERY - (LA LIBERTAD 
ES ESCLAVITUD) 

IGNORANCE IS STRENGTH (LA 
IGNORANCIA ES FUERZA) 


La retórica contemporánea tiende a 
valorar cada vez más la importancia de 
esta figura. Cohen (1970 y 1979) sostiene 
que el oxímoron es la figura fundamental 
del lenguaje poético porque viola el 
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principio de no contradicción que rige la 
prosa. A través de un sutil y complicado 
análisis lógico, Cohen cree poder 
demostrar que los principales 
metalogismos como la lítote, hipérbole , 
antítesis e ¡ironía son derivaciones 
lógicas del oxímoron. Si el análisis de 
Cohen está bien fundado, se podría 
afirmar que la lógica del lenguaje 
poético es la misma del proceso primario 
(FREUD, 1895, 1900, 1915), que también se 
caracteriza por la ausencia del principio 
de no contradicción. La definición del 
oxímoron coincide además con el 
concepto psicoanalítico de 
ambivalencia tal como fue precisado 
por Bleger: “presencia simultánea o 
conjunta (sobre el mismo objeto en un 
mismo tiempo) de dos términos 
contradictorios”, (op. cit., p. 255). Bleger, 
en una interesante revisión, demuestra 
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cómo el concepto de ambivalencia (que 
él distingue de la divalencia y la 
ambigúedad) está presente a todo lo 
largo de la obra de Freud con una 
importancia central. 


La clasificación del oxímoron entre los 
metasememas nos luce problemática (la 
incluimos así siguiendo al Grupo u). Más 
coherente parece la posición de Cohen 
que tiende a considerar el oxímoron 
como un metabolismo (MARTIN, op. cit.). 
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LOS METALOGISMOS 


Estas formaciones discursivas se 
caracterizan por no tener ninguna 
anomalía Iingúística. Si los 
metaplasmos, metataxis y 
metasememas constituyen desvíos del 
código, implican un uso ¿rregular de la 
lengua, el desvío del metalogismo solo 
puede ser apreciado en función de una 
referencia, es decir, constituye una 
violación de la relación lógica entre el 
enunciado y su contexto 
extralingúístico. 


189 


Psicoanálisis y Retórica 


HAN 
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Metalogismos por Adición 
Hipérbole 


Esta figura aumenta o disminuye con 
exceso aquello que refiere. Hipérbole es 
un término sinónimo de exageración. 
Las hipérboles son muy frecuentes en el 
habla normal: “fantástico”, “increíble”, 
“fabuloso”, “genial”, “tengo un millón 


, 


de años sin verte”, “la pelea del siglo”, 
“fuerte como un toro”, “eso está de 
muerte lenta”, “te adoro y te venero con 
la más extremada devoción”, “te voy a 
dar un billón de besos””, “ese bárbaro 
dejó a su paso miles de montañas de 


cadáveres ”, etc. 


La hipérbole también puede tener un 
sentido diminutivo: “el imperialismo es 
un tigre de papel”. El siguiente es un 
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ejemplo de hipérbole diminutiva con 
gradación decreciente (B. 1. b): 


... SON pequeños, son chatos, son 
imperceptibles, son microscópicos, casi no 
existen ... 

(Teresa de la Parra, Ifigenia) 


Bion (1965) llamó “hipérbole” a los 
correlatos observables de la 
identificación proyectiva: 


“La hipérbole es un término que pertenece al 
sistema de las teorías de la observación... 
Hiperbole es el término que doy, en las teorías 
de la observación, a las realizaciones que 
corresponden a la teoría de la identificación 
proyectiva... He aquí una serie de enunciados 
usados como 

ilustraciones: 

l. Siempre creí que usted es muy buen 
analista. 

Z. Conocí a una mujer en el Perú, cuando 
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era niño, que era vidente. 

e Me parece que los psicoanalistas serían 
mejores si creyeran en Dios... Dios puede 
curar. 

4. No debería existir tanto dolor y 
sufrimiento en el mundo. ¿Qué puede hacer un 
simple ser humano? ” 

(op. cit., pp. 186-187). 


Ninguno de los ejemplos de Bion 
constituyen una hipérbole tal como la 
hemos definido. En su teoría este es un 
término que designa genéricamente lo 
que él considera que son las 
manifestaciones observables en el 
discurso de un proceso mental: la 
identificación proyectiva. 


Pleonasmo 

También puede constituir una forma de 
exageración, pero esta se logra a través 
de una expresión redundante: 
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e Lovi con mis ojos 
e Una panacea universal 
e Un abuso excesivo 


Je ne sentis point cette horreur qui fait dresser 
les cheveux sur la téte et qui glace le sang 
dans les veines, quand les dieux se 
communiquent aux mortels** 

(Fenelon, Les aventutures de Télémaque). 


Antítesis 


Es una figura que establece contrastes, lo 
que la aproxima al quiasmo, en la 
medida en que reúne términos opuestos. 


del mar sonante y de la muda campana 
(Góngora, Poemas del Alma) 


5 Yo no sentí ese horror que hace que se ericen los 
cabellos en la cabeza y se hiele la sangre en las venas, 
cuando los dioses se comunican con los mortales 
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... tu rendras a ma tombe 
ce que j'ai fait pour ton berceau ** 
(Victor Hugo, 4 ma fille Adele). 


Los animales del día 

Á los de la noche buscan 

Lejos anda el sol 

cerca la luna 

Animal del mediodía 

la media noche te burla 

(Miguel Hernández, Cancionero y romancero 
de ausencias) 


El efecto metalógico de esta antítesis es 
reducido debido a la redundancia 
contextual (isotopía, según Greimas,1966 
b). El metalogismo se hace sentir con 
más claridad en: 


36... y retribuirás a mi tumba 
lo que yo hice por tu cuna 
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La tinta de China es negra, la nieve es blanca 
Los precios suben y los viajeros bajan 
(Citado en GRUPO y, ibid.) 
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Metalogismos por Supresión 


Litote 
Consiste en reemplazar la afirmación de 
un hecho por la negación de su contrario: 


No me gusta lo que está pasando por “me 
preocupa lo que está pasando” 

No te odio por “te quiero” 

No parece alguien tonto por “me parece que es 
inteligente” 


La forma negativa no es indispensable: 


Soy un pobre pecador por “Soy un rico 
apóstata” 


Reticencia y Suspensión 


Es una figura que afirma no solo lo que 
no se quiere decir, sino muchas veces 
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mucho más de lo que se diría: 


“La malicia y el odio han sabido bien todo lo 
que puede la desgana, por el camino que lleva 
a tomar la imaginación: así que no tienen más 
armas afiladas ni más dardos venenosos. Es la 
combinación más profunda de maldad, de 
saber refrenar los golpes y repartirlos con la 
mano de otro; y desafortunadamente también 
es el más fácil. Nada es tan fácil y tan común 
como calumniar a medias, y nada tan difícil 
como rechazar este tipo de calumnias: pues 


¿cómo responder a lo que no se ha dicho?””” 
(LA HARPE, op. cit.) 


7 “La malignité et la haine ont bien connu tout ce que 
pouvait la réticence , par le chemin qu'elle fait faire á 
l'imagination: aussi n'ont-elles point d'armes mieux 
affilées ni de traits plus empoisonnés. C'est la 
combinaison la plus profonde de la méchanceté , de 
savoir retenir ses coups , et de les porter par la main 
d'autrui ; et malheureusement c'est aussi la plus facile . 
Rien n'est si aisé et si commun que de calomnier á 
demi - mot , et rien n'est si difficile que de repousser 
cette espece de calomnie : car comment répondre á ce 
qui n'a pas été énoncé ?” 
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Reticencia 


Si ella diese su opinión... 
Si las paredes hablaran... 
Cuando lleguemos a la casa... 
Y detrás de la puerta estaba... 
Mejor no hablemos de ciertas cosas... 


Suspensión 


En Jaén, donde resido, 

vive Don Lope de Sosa, 

y diréte, Inés, la cosa. 

más brava de él que has oído. 


Tenía este caballero 
un criado portugués... 
pero cenemos, Inés, 
si te parece, primero. 
(Baltasar del Alcázar, La cena) 


199 


Psicoanálisis y Retórica 


Entimema Elíptico 


Históricamente, el entimema ha sido 
objeto de dos definiciones distintas 
(BARTHES, 1966): 


“.. L Para los aristotélicos es un silogismo 
fundado en verosimilitudes o signos y no sobre 
lo verdadero e inmediato... II. A partir de 
Quintiliano y triunfando enteramente en la 
Edad Media (desde Boecio), prevalece una 
nueva definición: el entimema es definido, no 
por el contenido de sus premisas, sino por el 
carácter elíptico de su articulación...” (p. 49). 


En su primera acepción el entimema es 
un metalogismo por sustitución que 
examinaremos más adelante. Aquí nos 
ocuparemos del entimema en su 
acepción medieval que, dado su carácter 
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elíptico, constituye un metalogismo por 
supresión. Fontanier (op. cit.) llamó esta 
forma de entimema, entimemismo: “ 
consiste en la reunión viva y rápida de 
dos proposiciones...” (p. 383). Se trata 
pues de una forma truncada de 
silogismo: 


Dios habla y ¿le temes a los rumores de un 
mortal? 
(Racine, Phedre). 


Non ignara mali, miseris succurere disco.* 
(Virgilio, Eneida) 


Barthes (1bid.) cita los siguientes 
ejemplos: 


e al que madruga Dios lo ayuda 

e un padre ama a sus hijos 

e un robo cometido sin violencia en una casa debe 
ser hecho por un familiar 

e pude conservarte, podría pues perderte 


8 Desgraciada, aprendí a lamentar la desgracia 
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HO 


202 


Psicoanálisis y Retórica 


Metalogismos por sustitución 


Alegoría y Alegorismo 

La alegoría consiste en una especie de 
narración que relata dos situaciones, una 
aparente (o literal) y otra aludida (o 
figurada). Figuras como la alusión, la 
fábula y la parábola tienen esencialmente 
la misma estructura de la alegoría: 


A la fuerza bruta del toro 

quiso oponer el loro 

la desarmada fuerza de la idea, 

y apenas comenzada la pelea 
aunque vertió sapiencia por totumas 
del loro no quedaron ni las plumas. 


Así muy noble, justa y grande sea, 
si no tiene a la mano algo macizo, 
por sí sola, lector, ninguna idea 
sirve para un Carrizo. 

(Aquiles Nazoa, Fábula con loro). 
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El alegorismo es una forma de metáfora 
continua: 


La nave del corazón, combatida por los 
vientos de las pasiones turbulentas se estrella 
en las rocas del vicio; pero si es llevada por el 
suave soplo de la virtud; arribará segura al 


puerto de la inmortalidad. 
(Campany, citado por ESCRIBANO y HERNÁNDEZ) 


Rómulo Gallegos lo describió en el habla 
popular: 

—Pero ¡cuántos abuelos no lo envidiarán, 
Melesio, al verlo rodeado de nietas bonitas! 
—dijo Santos... 

— ¡Hum! —hizo Melesio—. No se esté 
creyendo que eso es una ventaja. Ojalá me 
hubieran dejado con un atajo de feas, porque 
esas se pastorean sin mucho trabajo. 

Viciversa, ni dormir completo puedo. Toda la 
noche tengo que estar como el alcaraván: oído 
al zorro! 

(Doña Bárbara) 
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Ironía 


Es una figura de expresión por 
oposición (Fontanier, op. cit.) puesto que 
consiste en afirmar lo contrario de lo que 
se quiere dar a entender. El Grupo u 
clasifica esta figura como metalogismo, 
puesto que considera que el efecto 
irónico como tal solo puede ser 
detectado como tal por referencia al 
contexto extralingúístico. 


EXPRESIÓN CONTEXTO 


Llegaste muy temprano | cuando llegó tarde 
Me encantó que me 

acompañases salida pésima 

Esto está muy frío caliente 

Que bello día está 

haciendo nublado y con lluvia 
Como que no te gustó la 

comida se comió todo 
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Después de que Bruto asesinara a Cesar, 
Antonio dice: 


Porque Brutus es un hombre honorable; 
Así son todos, todos los hombres honrados. 
Vengo a hablar en el funeral de César. 

Era mi amigo, fiel y justo conmigo. 

Pero Brutus dice que era ambicioso, 

Y Brutus es un hombre honorable.*? 
(Shakespeare, Julius Caesar) 


Denegación 

Consiste en un conjunto de fenómenos 
discursivos descritos y definidos por 
Freud (1925) que presentan en el 


% For Brutus is an honorable man; 

So are they all, all honorable men — 
Come l to speak in Caesar's funeral. 

He was my friend, faithful and just to me. 
But Brutus says he was ambitious, 

And Brutus is an honorable man. 
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enunciado los deseos reprimidos en 
forma negada. Empleando una analogía, 
la negación funciona como un santo y 
seña que permite que lo reprimido 
traspase la alcabala de la censura y se 
presente en el discurso. 


El Grupo u (op. cit.) cataloga la 
denegación entre los metalogismos que 
corresponden a las figuras de expresión 
por oposición. Estos autores, apreciando 
en el concepto de denegación un aporte 
de Freud a la retórica, han hecho de ella 
un estudio que constituye un interesante 
aporte de la retórica al psicoanálisis y 
merece ser citado en toda su extensión: 


““.. Aunque pertenezca a una retórica del 
inconsciente, la denegación es susceptible de 
un análisis parecido al que hemos propuesto 
para la alegoría. Supongamos que alguien haya 
reprimido un deseo parricida y este va 
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emergiendo poco a poco en el tratamiento 
psicoanalítico. Puede suceder que este deseo se 
exprese por la negativa en enunciados del tipo: 


1) “¡No vaya a creer que le tengo rabia a mi 
padre!” 

2) “Si hay algo que yo nunca he deseado, es la 
muerte de mi padre” 

3) “¡Haga Dios que mi padre viva cien años!” 
4) “Estoy seguro que el hombre que yo mataba 
en mis sueños no era mi padre”. 


El enunciado (3) no es negativo en la 
expresión y lo hemos escogido 
intencionalmente, puesto que su función es la 
misma que la de los otros tres, al menos pará el 
psicoanalista quien, en la relación analítica, es 
el único que capta el valor de la denegación. 
Para un analista advertido estas diversas 
fórmulas pueden tener el mismo sentido, que 
es precisamente el contrario del que parecen 
tener. Para descubrir ese sentido que escapa a 
la conciencia del paciente, el analista debe ser 
sensible a las marcas que tornan sospechosos 
los enunciados tajantes del paciente. En otros 
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términos, para captar su valor retórico, de una 
retórica que escapa al locutor, él debe preceder 
a una reducción del desvío. 


Los enunciados (1) - (4) tienen más de una 
marca que los delata a la conciencia retórica 
del analista. Le llaman la atención en primer 
lugar por la insuficiencia del sentido que 
proponen y sobre todo por la impertinencia de 
la relación entre el enunciado y el “contexto 
del tratamiento” 

(Laplanche y Pontalis). Pues el universo 
psicoanalítico lo ha familiarizado con 
expresiones parecidas hasta el punto en que 
llega a ver en ellos “como una marca, como un 
certificado de origen comparable al made in 
Germany impreso sobre un objeto” (Hyppolite, 
1954). 


Por supuesto que el psicoanalista puede 
equivocarse cuando pone en sospecha la 
veracidad de los enunciados del paciente, pero 
si la evolución del tratamiento le da la razón, 
los enunciados (1) - (4) aparecen como 
enunciados  retóricos que proceden por 


209 


Psicoanálisis y Retórica 


supresión-adición [= sustitución] ... Desde ese 
momento se justifica su presunción 
concerniente a la existencia de un invariante 
disfrazado por las figuras del inconsciente. 
Este invariante, que subsiste en la expresión 
figurada, es el deseo de parricidio tal como el 
paciente lo hubiera expresado si, precisamente, 
no lo hubiese reprimido. Pero también se trata 
de la imposibilidad que tiene el paciente para 
reconocer su deseo; de modo que el grado cero 
es distinto según se lo defina respecto al 
analista o respecto al paciente. 


En su reducción, el analista está ayudado por 
la codificación relativa de las expresiones de la 
denegación. El sabe que en determinados 
contextos un deseo es invariablemente 
expresado mediante fórmulas que significan 
manifiestamente lo contrario de lo que parecen 
expresar. Á partir de ahí no tiene ninguna 
dificultad para restablecer lo que él sabe es el 
grado cero de una figura. Todos los enunciados 
que citamos significan para él: “Yo quiero o he 
querido matar a mi padre”. 
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En tanto que se mantenga en la ignorancia de 
la represión de su deseo, el paciente ignora el 
metalogismo que capta la atención del analista. 
El está convencido de que se expresa 
literalmente; conformemente a los hechos. 
Para él no hay reducción del desvío. Pues, 
cuando puede, cuando descubre a su vez el 
sentido real de sus afirmaciones, es conducido 
hacia un invariante distinto al del analista, 
puesto que debe incluir la mención de la 
represión. En definitiva los enunciados 
propuestos pueden reducirse de dos modos, ya. 
sea que se tenga por invariante la expresión del 
deseo, o la expresión de la represión. Pero de 
todos modos el metalogismo aparece puesto 
que la expresión misma del deseo reprimido no 
debería expresarse como la negación de un 
deseo. 


Si uno se atiende, en el análisis de la 


denegación, a la problemática del deseo, puede 
resumirla en el siguiente esquema: 
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posición 1 -expresión del 
expresión | inconsciente deseo 
de la —= 


negación 
del deseo 


reducción 
consciente 2-expresión de 
dad la represión del 
deseo 


(GRUPO u, op. cit., pp. 140-142). 


Sería erróneo suponer que la denegación 
como figura se circunscribe al contexto 
del tratamiento psicoanalítico. Genette 
(1966) demostró la importancia de este 
metalogismo en el discurso de algunos 
personajes de En busca del tiempo 
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perdido. Además de extraer varios 
ejemplos fue más allá al identificar una 
forma especial, la denegación 
proyectiva: 


[19 


el discurso antiesnobista del snob y el 
discurso antihomosexual del homosexual ya 
representan una condición más compleja de 
enunciado denegativo... se trata en definitiva, y 
para continuar empleando el vocabulario del 
psicoanálisis, de una amalgama de denegación 
y proyección. Amalgama que permite 
simultáneamente enajenar de sí la pasión 
culpable e incesantemente hablar de ella en 
referencia a otro. En realidad la denegación 
sólo está aquí presente de modo implícito y 
como presuposición: 

Legrandin nunca dice: “yo no soy snob”, esta 
negación es el significado virtual de sus 
incesantes prédicas contra el esnobismo; 
Charlus no necesita decir “yo no soy 
homosexual”, el cuenta con que eso se 
desprenda de un modo evidente de sus 
disertaciones sobre la homosexualidad de los 
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otros. La confesión proyectiva es pues una 
forma bastante económica. Y es a esta 
rentabilidad que sin lugar a dudas hay que 
atribuir eso que Proust llama: “la mala 
costumbre de denunciar en los otros defectos 
precisamente análogos a los que se tienen... 
como si fuera una manera desviada de hablar 
de sí. que une al placer de absolverse el de 
confesar” ” (ibid., pp. 285-286). 


Paradoja 


Es el correlato  metalógico del 
oxímoron. Puede definirse respecto al 
contexto extralingúístico como en caso 
del cuadro de Magritte donde aparece 
dibujada una pipa con la inscripción 
abajo: ceci n'est pas une pipe (esto no es 
una pipa). Por lo general las paradojas 
son lingúísticas: Te amo al punto que te 
detesto (ejemplo de CLAES y ROBBERECHTS, 
op. cit.). Oscar Wilde decía que sólo los 
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maestros del estilo llegan a ser oscuros y 
que la ambición es el último refugio de 
los fracasados (citado por SUHAMY, op. cit.). 
Jean Cocteau (citado en ibid. supra.) lanzó un 
precepto célebre: Hay que saber hasta 
donde se puede ir demasiado lejos. 


Otro tipo de paradojas crean verdaderos 
impasses lógicos: 


e Todas las generalizaciones son falsas 
e Todos los cretenses son mentirosos (dicho 
por un cretense). 


Entimema 


Es una forma de silogismo basado en 
premisas falsas. No consideraremos aquí 
los entimemas de la retórica de la 
persuasión, es decir los llamados 
sofismas destinados a persuadir un 
auditorio y que están ubicuamente 
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presentes en los discursos publicitarios y 
políticos. Aquí enfocaremos al entimema 
como un trastorno, como una figura de la 
psicopatología del pensamiento. 


Algunos pacientes delirantes presentan 
razonamiento pseudo-silogísticos. 
Wikinsk1 (1983) reseña esta problemática 
y recoge varios ejemplos: 


Ningún hombre se muere 
Todos los locos son hombres 
Ningún loco se muere 


A es mi enemigo 
A es hombre 
los hombres son mis enemigos. 


El entimema no es un fenómeno que se 
limita a las formas más graves de 
patología. Además de su presencia en las 
paranoias y la melancolía, Bleichmar 
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(1981) demuestra estas figuras en las 
neurosis y los trastornos limítrofes. 
Bleichmar llama este fenómeno discurso 
totalizante y podríamos definirlo como 
el correlato  mmetalógico de las 
sinécdoques. Refiriéndose al discurso 
totalizante en el melancólico, describe su 
funcionamiento: 


“*.. €l no vale nada en su totalidad sea porque 
está identificado con un aspecto parcial 
desvalorizado que lo obsesiona y al que queda 
reducido equiparación del todo con la parte—, 
sea porque al tener una representación global 
de su ser como desvalorizado, la producción 
del discurso totalizante hace que cada rasgo 
pase a considerarse objetable”. (Ibid., p. 86 
No. 21). 


Bleichmar cita algunos ejemplos de este 
tipo de razonamiento: 


A. que me roben el automóvil dice algo de 
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mi valía, de mi capacidad; 

B. — yohice algo inadecuado y por eso me 
robaron el automóvil; 

C.  simerobaron el automóvil es que soy 
Incapaz, un incapaz; 

D. — soyun incapaz; cualquier cosa que haga 
será una muestra de mi incapacidad. 

(Ibid., p. 63). 


El funcionamiento de estos 
razonamientos corresponde a la misma 
mecánica generalizante o particularizante 
que rige la formación de las sinécdoques, 
pero lo afectado en el entimema o 
discurso totalizante no es un vocablo 
sino el enunciado en su conjunto: 


“Existe un verdadero abuso del pensamiento 
deductivo en que se arriba a creencias que no 
dependen de la contrastación con ningún 
parámetro externo sino que una vez aceptada 
una proposición universal como verdadera 
—aun cuando de hecho sea falsa—, se 
concluyen proposiciones que se consideran 
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también verdaderas. Si alguien ha sostenido, 
por ejemplo, que es malo no examinará cada 
conducta suya en particular para compararlas 
con criterios de maldad sino que quedará 
decidido que es inadecuada, dañina para otro, 
y terminará por encontrar un aspecto de su 
conducta que así lo pruebe. 


El inconsciente opera, de manera automática, 
con juicios totales y una vez atribuida una 
identidad al sujeto reemplaza esta identidad a 
los fines del razonamiento por una proposición 
de tipo universal. El “soy tonto? —identidad 
que hemos venido tomando por ejemplo, 
funciona como equivalente a “toda conducta 
mía es tonta'— premisa universal. 

Es en este salto entre el juicio atributivo de 
identidad y la premisa universal que lo 
reemplaza donde se produce la ruptura del 
inconsciente con la lógica formal, donde es 
“irracional”. 

Porque cuando el inconsciente cree en los 
juicios de identidad —“soy malo”, “soy 
enfermo”, “el otro es mi enemigo”— y los 
procesa como esencias, como premisas 
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universales, es que la paranoia, la hipocondría, 
o el sentimiento difuso de culpabilidad pueden 
existir. Una vez aceptada como verdadera la 
premisa inicial —la que sólo el orden de la 
pasión puede sostener— el razonamiento 
puede deslizarse entonces por el camino de la 
lógica deductiva” 

(Ibid., p. 97). 


Hay formas de discurso totalizante que 
no implican forzosamente una patología 
del pensamiento. Cohen (1979) encuentra 
en la totalización un rasgo fundamental 
del lenguaje poético que lo distingue de 
la prosa. Pareciera que se trata de un 
mismo mecanismo que produce 
manifestaciones benignas (estético- 
estilísticas) y perversas 
(psicopatológicas). 
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Metalogismos por Permutación 


Inversión lógica 


Consiste en la alteración de las 
relaciones de causalidad, posición oO 
inclusión lógicamente esperadas: 


je mets une pomme sur ma table. Puis je me 
mets dans cette pomme. 

Quelle tranquillité.% 

(Michaux, Magie 1). 


Varios chistes citados por Freud pueden 
clasificarse como inversiones lógicas. 
Por ejemplo: 
e Como Cincinato se ha retirado a ocupar 
su puesto delante del arado 


“ Pongo una manzana sobre mi mesa. Luego me meto 
dentro de la manzana. 
¡Qué tranquilidad! 


221 


Psicoanálisis y Retórica 


e Tiene un gran futuro detrás suyo 
e Karl retrocede al galope 


Permutación cronológica 


Es un procedimiento común en la 
narrativa la violación del orden 
cronológico de lo narrado. Un relato 
puede comenzar por el asesinato de su 
protagonista y luego retroceder hacia las 
causas de ese desenlace. 


Por ejemplo, un relato de Carpentier 
(Viaje a la semilla) comienza por la 
muerte de un anciano y continúa hasta su 
concepción en el vientre materno. 


Freud (1900) identifica en los sueños 
inversiones de los órdenes temporal y 
lógico, cuando se dan varios sueños 
seguidos o uno dividido en partes, Freud 
los trata como una unidad: 
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“Cuando los pensamientos oníricos rezan, por 
ejemplo, “Porque esto es así y así, debió 
ocurrir esto y esto otro”, lo más frecuente es 
que se figure la protasis [frase complementaria 
] como sueño prólogo, y la apoódosis [frase 
principal] como sueño principal, Si lo he 
entendido bien la serie temporal puede ser la 
inversa, pero siempre a la apódosis le 
corresponde la parte más detallada del sueño” 
(p. 320.). 
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El GrupoH propone la clasificación 
siguiente: 


METASEMEMAS 


Adición Supresión Sustitución 
(particularizante) (generaliz ante) 


Sinécdoque Sinécdoque Metáfora y símil 
conceptual conceptual 
Metonimia 


Sinécdoque Sinécdoque 
referencial referencial Oxímoron 


Antonomasia Antonomasia 
conceptual 
Asemia 
Antonomasia 
referencial 
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V. PSICOANÁLISIS Y 
RETÓRICA 


1. Consideraciones Generales. 


PRIMERAS APROXIMACIONES 


Las primeras manifestaciones de interés 
por la retórica en el ámbito 
psicoanalítico se producen a partir de 
1910. Algunos psicoanalistas de esa 
época comprendieron el íntimo 
parentesco que existe entre los 
mecanismos del inconsciente 
(condensación, desplazamiento, 
identificación y simbolización) y ciertas 
figuras del discurso. En una exposición 
de la teoría freudiana de los sueños, 
Jones (1910) al discutir el mecanismo de 
desplazamiento afirma que con 
frecuencia se observan dos formas 
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especiales: 


“*.. Una es la representación de un objeto o 
persona de la que se ha pensado en el 
contenido latente, mediante el recurso de 
permitir que solo una parte aparezca en el 
contenido manifiesto; este es el proceso de 
pars pro toto que constituye un tipo de 
sinécdoque. La otra es la representación por 
medio de la alusión, un proceso conocido en 
lingúística como metonimia”, 

(p. 224). 


Rank y Sachs (op. cit.) también señalan 
que existe una afinidad entre los 
símbolos estudiados por Freud y las 
figuras del discurso: 


“*.. Por símbolo comprendemos una forma 
especial de representación indirecta que se 
distingue por ciertas particularidades del símil, 
la metáfora, la alegoría, la alusión y otras 
formas de representación figurada de los 
pensamientos (en la modalidad del rebus) con 
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las que mantiene una íntima relación” 


En su estudio sobre el simbolismo, Jones 
(1916) precisa que este tiene una 
definición amplia y otra restringida. La 
definición amplia incluye las figuras 
del discurso, entre las que cita el símil, 
la metáfora, la metonimia, la sinécdoque 
y la alegoría. Jones intenta distinguir la 
metáfora del símbolo en su acepción 
psicoanalítica restringida, pero nunca, 
como erróneamente se le atribuye, niega 
el íntimo parentesco que existe entre el 
mecanismo freudiano y este tropo. 
Refiriéndose a la relación entre metáfora 
y simbolismo, Jones afirma: 


“*... Hay muchos rasgos en común entre ambos 
procesos... y ni por un solo instante deseo 
aseverar que sean de naturaleza 
completamente distinta” 

(ibid. p. 142). 
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HO 
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EL OLVIDO DE LA RETORICA 


Aunque no hemos hecho la investigación 
histórica que correspondería, la 
información que manejamos nos indica 
que, después del artículo de Jones (1916), 
el tema de la retórica prácticamente 
desaparece del psicoanálisis por cuatro 
décadas. ¿Qué motivó esta pérdida de 
interés? La respuesta a esta pregunta 
ameritaría de por sí una extensa 
investigación que rebasaría los objetivos 
de este trabajo. Sin embargo, la 
relevancia del tema nos impele a 
proponer, aunque sea especulativamente, 
dos explicaciones: 

1. Todorov (1977) en su esbozo sobre 
la historia de la retórica señala que en la 
segunda mitad del siglo pasado el 
prestigio de la retórica cae en su punto 
más bajo (para la exposición de las 
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causas remitimos a su trabajo). En lo que 
respecta al psicoanálisis, es muy posible 
que una disciplina naciente que luchaba 
por abrirse paso en la comunidad 
científica no tenía nada que ganar 
asociándose con una disciplina 
considerada como atávica y escolástica. 
Tal vez brindaba mayores beneficios 
borrar las conexiones con la retórica que 
destacarlas. 

2. Pero no nos parece que estas 
consideraciones pragmáticas sean 
suficientes. Es bien sabido que Freud 
nunca le temió a navegar contra la 
corriente y jamás se inclinó ante las 
modas culturales. Si Freud hubiera 
considerado que la retórica tiene interés 
y valor para el psicoanálisis, lo más 
probable es que hubiera defendido ese 
punto de vista contra viento y marea. Si 
no lo hizo es porque en su concepción 
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del lenguaje el punto de vista retórico 
carecía de relevancia. 


La ideología más extendida del siglo 
pasado fue el historicismo, un producto 
híbrido de la cultura romántica y la 
naciente ciencia evolucionista. Freud, 
como Marx, estuvo marcado por esta 
ideología que  repercutió sobre la 
lingúística bajo la forma de lingúística 
histórica. La actitud fundamental de 
Freud ante el lenguaje es genética y 
etimológica. Esto lo señala Benveniste 
(1965) cuando critica la obsesión de Freud 
por los orígenes (punto de vista 
diacrónico) y su desdén por el 
funcionamiento del lenguaje en su estado 
presente (sincronía). La preferencia por 
la diacronía es característica de la 
concepción del simbolismo en Freud y 
Jones. Para ellos el símbolo siempre 
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remite .aa un hecho originario 
fundamental. Este es el punto de vista 
de la psicología profunda desde el cual 
los hechos retóricos aparecen como 
fenómenos superficiales desprovistos de 
interés: 


““... Si es que del todo existe alguna verdad en 
psicoanálisis, o de hecho en cualquier 
psicología genética, entonces los complejos 
primordiales presentados por el simbolismo 
deben ser las fuentes permanentes de la vida 
mental y exactamente lo contrario de meras 
figuras del discurso”. 

(JONES, 1916, p. 125, subrayados nuestros). 


Para ejemplificar esta concepción 
tomemos un análisis del propio Jones: El 
cetro simboliza (metonímicamente) /a 
autoridad real. Esta relación para Jones 
es meramente colateral (sincrónica), la 
relación que él considera significativa es 
la causal (diacrónica) según la cual tanto 
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el cetro como la autoridad real son 
símbolos del pene: 


a 
ua] 
= 
y) 
O 


PENE 


A y 0 


AUTORIDAD 


Los hechos retóricos están situados en el 
estado presente de la lengua y en su 
estudio el punto de vista diacrónico no es 
pertinente (HJELMSLEV, 1943). Se entiende 
del mismo modo que la retórica no tenga 
pertinencia para una perspectiva 
genética. 


Las dos explicaciones que hemos dado 
sobre las posibles causas del olvido de la 
retórica coinciden, puesto que los 
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mismos factores ideológicos que 
disminuyen el interés por la retórica son 
los que imponen la Weltanschaung 
evolucionista que determina el abordaje 
genético de Freud. 
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EL RESURGIMIENTO DE LA 
RETORICA 


Las conexiones entre las figuras retóricas 
y el psicoanálisis fueron replanteadas 
desde la lingúística por Jakobson (1955 y 
1956) quien afirmó que existe una 
correspondencia entre el deslazamiento y 
la metonimia, entre la condensación y la 
sinécdoque, entre la identificación y 
simbolización y la metáfora. Desde la 
psicología, Skinner (1957) planteó que la 
metáfora, tal como él la analiza, 
corresponde al concepto freudiano de 
símbolo. 


Los planteamientos de  Jakobson 
repercuten inmediatamente en el 
psicoanálisis gracias al interés que les 
prestó Lacan (1955-1956 y 1957), sin 
embargo, él modifica la aproximación de 
Jakobson, equiparando la condensación 
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con la metáfora y el desplazamiento con 
la metonimia. 


Antes de evaluar los aportes de Jakobson 
y Lacan necesitamos hacer algunas 
consideraciones sobre las tendencias 
contemporáneas de la retórica. 


El Metaforocentrismo 


Si ya Aristóteles le dio a la metáfora el 
rango de tropo fundamental (GARCÍA 
BACCA, op. cit.), en nuestro siglo la poesía 
surrealista tiende a exaltarla como la 
piedra de toque y quintaesencia de lo 
poético (CALLOIS, op. cit.). Uno de los más 
elocuentes defensores de este punto de 
vista fue Breton: 


... En el estado actual de las investigaciones 
poéticas no se puede esperar mucho de la 
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distinción puramente formal que se ha podido 
establecer entre la comparación y la metáfora. 
Tanto la una como la otra constituyen el 
vehículo intercambiable del pensamiento 
analógico... Se sobreentiende que, frente a 
estas, las otras “figuras” que la retórica insiste 


en enumerar no tienen ningún interés” 
(1949, p. 10). 


Breton se preocupó por encontrar un 
mecanismo fundamental que explicase la 
especificidad de lo poético. Creyó 
encontrarlo en el pensamiento 
analógico que tiene su expresión más 
directa en el símil y la metáfora. ¿Pero 
por qué tendrá que haber un mecanismo 
psicológico fundamental y 
correspondientemente una figura 
principal? Buffon (citado por GENETTE, 1970) 
ironizó sobre la costumbre de proyectar 
las características de la sociedad humana 
sobre otros Órdenes. Existe, pues, un 
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pensamiento jerárquico quizás no 
menos importante que el analógico al 
que se refirió Breton, que nos hace 
pensar que el león es el Rey de los 
animales y la metáfora la figura 
principal de la retórica. 


De hecho, la metáfora puede ser 
analíticamente descompuesta en dos 
sinécdoques y explicarse por los 
mecanismos psicológicos de 
generalización y discriminación 
(particularización). Esta no es la única 
explicación psicológica posible, pero un 
concepto como el de pensamiento 
analógico carece de valor explicativo 
para los estudios psicológicos 


contemporáneos sobre la metáfora 
(BILLOW, op. cit, ORTONY, REYNOLDS Y 


ARTER, op. cit.). 


En todo caso, Ricoeur opina que la 
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analogía como principio es insuficiente 
para la explicación psicoanalítica: 


“La analogía no es sino una de las relaciones 
puestas en juego entre el sentido manifiesto y 
el sentido latente. El psicoanálisis... ha puesto 
al descubierto una variedad de procedimientos 
de elaboración que se intercalan entre el 
sentido aparente y el sentido latente”. 

(Ricoeur, op. cit., p. 19). 


El efecto más  pernicioso del 
metaforocentrismo (como lo llamó 
GENETTE, 1972) es que a fuerza de reducir 
el mayor número posible de fenómenos 
retóricos .a la metáfora, termina 
destruyéndola conceptualmente al hacer 
de ella un término genérico desprovisto 
de valor operativo. P. ej., la Princenton 
Encyclopedia of Poetry and Poetics en 
un inventario de las acepciones que en la 
actualidad los críticos le dan al término 
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metáfora enumera: comparación, 
contraste, analogía, similitud, 
yuxtaposición, identidad, tensión, 
choque, fusión, etc. ¿De qué sirve un 
concepto con acepciones tan numerosas, 
disímiles e incluso francamente 
contradictorias? 


El metaforocentrismo ha hecho de la 
metáfora, un término vago, un comodín 
conceptual que cada quien define a su 
manera. Así p. €j., Lacan (1955-1956) 
define a la metáfora como una posición 
cuando analiza un ejemplo del Booz 
endormi de Hugo. Él plantea que todos 
los términos que en el enunciado 
sustituyen al sujeto (Boo0z) son metáforas 
por el solo hecho de sustituirlo: 


“La metáfora ante todo está sostenida por una 
articulación posicional”, (ibid., p. 257). 
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La retórica restringida 


Si bien es cierto, como lo observó 
Barthes (1966) que a lo largo de su 
historia la retórica ha estado marcada por 
un furor taxonómico y que no hubo un 
solo autor que evitara la tentación de 
aportar nuevas clasificaciones, en la 
actualidad hemos observado una 
reacción que constituye un verdadero 
furor reduccionista que pretende reducir 
la retórica a una sola categoría o a lo 
sumo dos, agregándole la metonimia a la 
metáfora. Genette (1970) llamó a esta 
tendencia la retórica restringida. 


Los principales promotores de este 
reduccionismo  metáforo-metonímico 
fueron Jakobson (1955 y 1956) y Ullmann 
(1952, 1962 y 1964). A partir de los ejes 
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paradigmático (sustitutivo) y 
sintagmático (combinatorio) del 
lenguaje, estos autores establecen una 
equiparación entre la metáfora y todas 
las sustituciones y entre la metonimia y 
todas las combinaciones. *' 


La definición que hace Lacan de la 
metáfora en 3.1 está dentro de esta línea: 
cualquier término que sustituya al 
sujeto. 


*1 Entre otros defensores contemporáneos de la retórica 
binaria podemos citar a LE GUERN (op. cit.) y 
RUWET (op. cit.). Genette (1970) observa que incluso 
Freud (1913) participó de esta tendencia a la retórica 
restringida: “En Totem y Tabú... Freud... no conserva 
como principio de asociación más que a la contigiidad 
y la semejanza, por lo demás subsumidos ambos juntos 
bajo el concepto “superior” de contacto y define a la 
semejanza, en esta oportunidad en forma bastante 
graciosa como un “contacto en el sentido figurado de 
la palabra”, (p. 208). 
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No hay duda de que la metáfora es una 
sustitución, pero la metonimia también 
lo es. Lo que distingue a ambos tropos, 
como lo vimos anteriormente, es la 
relación entre el término sustituyente 
y el sustituido, pero la contigiidad 
metonímica y la similitud metafórica 
no están en el plano de la expresión 
sino en el universo referencial. 
Jakobson confunde reiteradamente en su 
poética la expresión y el contenido. Esta 
confusión tiene su origen en la forma en 
que Jakobson define la función poética, 
como proyección del eje paradigmático 
sobre el sintagmático. Y 


La retórica restringida suscita los 
mismos inconvenientes que el 


2 Otro aspecto muy discutible de la poética de 
Jakobson (1960) es su tratamiento de la sinécdoque 
como una forma de metonimia. 


243 


Psicoanálisis y Retórica 


metaforocentrismo: metáfora y 
metonimia pierden rigor en sus 
definiciones y resultan términos de 
escaso valor operativo. Nancy y 
Lacoue-Labarthe (op. cit.) sostienen que es 
en este modo genérico que Lacan emplea 
los términos de metáfora y metonimia: 
para él la metáfora designa toda relación 
paradigmática, y la metonimia toda 
relación sintagmática. Es decir, que en la 
teoría lacaniana estos términos que 
parecerían sugerir una definición 
rigurosa de hechos discursivos, no son 
en la práctica sino meros comodines en 
cuyo empleo el valor ornamental 
rebasa ampliamente la operatividad 
conceptual. 
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RETÓRICA DE LA 
CONDENSACIÓN Y EL 
DESPLAZAMIENTO 


LA CONDENSACIÓN 


Freud describe este mecanismo desde 
tres planos. La condensación 
(Verdichtung) puede afectar al discurso 
como un todo o puede afectar a signos 
individuales en el plano del significado 
y enel del significante. 


Condensación discursiva 

La condensación en primer lugar designa 
el carácter  elíptico, conciso, del 
contenido manifiesto de los sueños, 
cuando se lo compara con el contenido 
latente: 
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“*... El sueño es escueto, pobre, lacónico, si se 
lo compara con la extensión y riqueza de los 
pensamientos oníricos”. (FREUD, 1900, p. 287). 


La concisión es una de las funciones 
principales que Fontanier (op. cit.) le 
atribuye al lenguaje figurado. La 
condensación del discurso puede 
relacionarse con lo que la retórica clásica 
llamó  figurae per  detractionem 
—Hfiguras por supresión— (LAUSBERG, 
1960, pp. 688-711) y en general con el 
discurso elíptico. 


Condensación Semántica 

Así como la elipsis puede afectar al 
discurso en su conjunto, puede también 
afectar signos individuales. Cuando este 
mecanismo afecta la forma del 
contenido (significado) de los signos, 
tenemos las formaciones oníricas que 
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Freud (ibid.), denominó imágenes de 
acumulación (Sammelbilder), personas 
de acumulación (Sammelpersonen) y 
personas mixtas (Mischpersonen). 


Condensación Significante 


La elipsis también puede afectar la 
forma de la expresión (significante) y 
este es el tipo de condensación que 
Freud observa con mayor frecuencia: 


““El trabajo de condensación se muestra con 
máxima evidencia cuando ha tomado por 
objeto a palabras y nombres. Las palabras, por 
lo general, son tratadas en el sueño como cosas 
y experimentan las mismas composiciones que 


las representaciones de cosas”. 
(FREUD, ibid., p. 302. Traducción corregida). 


En resumen la condensación es un 
mecanismo que vuelve conciso al 
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discurso ya sea como totalidad o en 
alguna de sus partes. 


Examinemos la forma en que Jakobson y 
Lacan conciben la condensación: 


Jakobson (1955 y 1956) considera que la 
condensación corresponde a la 
sinécdoque. Esta aproximación puede 
tener sentido en el caso de la 
condensación semántica si se refiere a 
sinécdoques particularizantes. En la 
sustitución de nave por vela podríamos 
considerar que la parte (vela) 
semánticamente condensa al todo 
(nave). Sin embargo, no vemos en que 
podría equipararse una  sinécdoque 
generalizante — p. ej. la sustitución de 
pistola por arma— con cualquiera de los 
tres planos de condensación descritos 
por Freud. 
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Lacan (1955-1956 y 1957) equipara la 
condensación con la metáfora. Esta 
aproximación también se corresponde 
con la condensación semántica si 
aceptamos como definición de metáfora 
la que propone Preminger (op. cit.): 
relación verbal condensada. Los 
ejemplos de condensación semántica 
que presenta Freud expresan una relación 
equivalente a la metafórica: 


““... En lugar de repetir A me es hostil, y B 
también, formo una persona mixta de A y de 
B, o me represento a A en una acción de otra 
índole que caracteriza a B para mí. La persona 
onírica así lograda me sale al paso en cualquier 
enlace nuevo y la circunstancia de que ella 
significa tanto A como B me proporciona el 
justificativo de introducir en el lugar 
correspondiente de la interpretación del sueño 
lo común a ambas, o sea, su relación hostil 
conmigo”. 
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(Ibid., p. 327). 


La sustitución entre A y B se realiza 
mediante una intersección sémica: la 
relación hostil hacia Freud. Ya vimos 
que este tipo de intersección constituye 
la base de la sustitución metafórica. La 
sustitución de la persona A por la 
persona B es el producto de dos 
sinécdoques: una sinécdoque 
generalizante conceptual 4 — persona 
hostil y una sinécdoque 
particularizante conceptual persona 
hostil => B: 


PERSONA HOSTIL 


A B 


Es decir, que A y B pueden sustituirse 
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entre sí porque son especies de un 
mismo género (las personas hostiles). Lo 
común —.a ambas como término 
intermedio siempre está ausente del 
discurso (GRUPO u, op. cit) y €es eso 
efectivamente lo que el análisis 
freudiano saca a relucir. 


Según el análisis que venimos de 
realizar, la versión de  Jakobson 
(condensación = sinécdoque) y la de 
Lacan (condensación = metáfora) son 
compatibles. Así lo entendió Todorov: 


“*.. Jakobson identifica la condensación de 
Freud con la sinécdoque; Lacan lo hace con la 
metáfora ¿Contradicción? No, pues la metáfora 
no es sino una doble sinécdoque”. 


(1970. p. 17). 


Hasta aquí todo parece resuelto, 
conciliamos a Jakobson con Lacan y le 
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dimos la razón a ambos. Pero resulta que 
Lacan embrolla el asunto cuando se 
refiere a la condensación y la metáfora 
como relaciones significantes, es decir, 
que reúne o simplemente confunde dos 
categorías de figuras tan disímiles como 
son los  metasememas y los 
metaplasmos . Entre la metáfora tal 
como la definimos aquí y la 
condensación semántica hay 
compatibilidad. Pero la definición que da 
Lacan (1957) de la metáfora, como 
sustitución de un significante por otro, 
es desorientadora. Si para hacer una 
metáfora inevitablemente hay que 
sustituir un significante por otro, ello se 
debe a que es imposible escotomizar el 
signo y sustituir solamente los 
significados, pero es indiscutible que la 
sustitución metafórica se basa en la 
forma del contenido (significado) y no 
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en la forma de la expresión 
(significante). En la metáfora la 
sustitución de significantes no es sino un 
efecto de la sustitución de significados: 
la metáfora, como todos los 
metasememas, consiste en una 
sustitución de signos basada en el 
significado. 


Con esto no queremos implicar que no 
existan sustituciones basadas en el 
significante, por supuesto que sí las hay, 
y ya las vimos en detalle, pero no tienen 
absolutamente nada que ver con la 
metáfora. Las sustituciones basadas en el 
significante son la paronomasia in 
absentia y la equivocidad. Estas 
sustituciones no son puramente 
significantes, sino que, inversamente a la 
metáfora, tienen como efecto una 
sustitución de significados. En nuestros 
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ejemplos vimos claramente que los 
términos sustituyentes tienen 
significados muy distintos a los términos 
sustituidos. Tanto la paronomasia in 
absentia (metaplasmo) como la metáfora 
(metasemema) son sustituciones de 
signos basadas en la semejanza, la 
primera se basa en semejanzas del 
significante, mientras que la segunda se 
basa en semejanzas del significado. 


Un error tan grueso como el que comete 
Lacan cuando define a la metáfora como 
una sustitución de significantes solo se 
explica por la extrema vaguedad con la 
que emplea el término significante. Si 
echamos un vistazo a su Obra 
encontraremos que en distintos contextos 
significante designa al discurso, al 
significado (!), al habla, a la lengua, al 
lenguaje incluso al sujeto. Nos 
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encontramos de nuevo con que un 
término aparentemente riguroso no es 
otra cosa que un comodín conceptual 
dentro de una terminología vaga y 
genérica. El empleo que hace Lacan del 
término significante anula todo el valor 
operativo que este concepto tiene para 
los lingúistas. 


En lo que respecta a la condensación 
significante las aproximaciones de 
Jakobson y Lacan no tienen ninguna 
pertinencia. Las condensaciones 
significantes, así lo entendió Freud (1901), 
son las contaminaciones que ya 
analizamos en detalle. Son, pues, 
fenómenos discursivos que no tienen 
estrictamente nada que ver con cualquier 
metasemema. 
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DESPLAZAMIENTO 


Existe la costumbre de pensar en la 
condensación y el desplazamiento como 
s1 fueran dos integrantes de un par 
simétrico y complementario y, por lo 
tanto, dos procesos de igual importancia. 
La condensación y el desplazamiento 
difieren en su origen, su función y su 
alcance. 


Freud describe el desplazamiento desde 
1895 (LAPLANCHE y PONTALIS, op. cit.) y lo 
emplea como un concepto explicativo en 
la formación de síntomas neuróticos. El 
mecanismo de condensación es descrito 
por vez primera en 1900 para explicar la 
formación de los sueños, será vuelto a 
emplear en la descripción de los deslices 
lingúísticos (1901) y de los chistes (1905) y 
no será aplicado a la explicación de otros 
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fenómenos, mientras que el 
desplazamiento, como mecanismo de 
defensa, estará presente en todos los 
análisis de formaciones neuróticas. Es 
decir, el desplazamiento es una 
categoría que abarca un conjunto de 
fenómenos mucho más extenso que los 
que abarca la condensación. 
Fenómenos como la transferencia, 
mecanismos de defensa como la 
proyección introyección, formaciones 
discursivas como la alusión, etc. todos 
implican al mecanismo de 
desplazamiento. 


Ya señalamos que el desplazamiento era 
un producto de la represión y, por lo 
tanto, puede ser relacionado con toda 
forma de discurso indirecto que esté 
determinada por un tabú. Si bien la 
condensación puede estar al servicio de 
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la represión, no es un producto de esta, 
sino que responde al principio de 
economía. El hecho de que el principio 
de economía vuelva ininteligible una 
imagen o palabra y eso facilite la censura 
de la represión, no implica que la 
represión sea la causa de este 
mecanismo, en el caso del 
desplazamiento sí lo es. 


Entre las vías por las cuales se puede 
realizar el desplazamiento, Bleichmar 
(1977) enumera: la coexistencia 
temporal, la contigúidad espacial, la 
analogía morfológica o funcional, y las 
relaciones de homofonía y similitud que 
pueden existir entre las palabras. 


Vemos que el desplazamiento 
comprende una amplia variedad de 
procesos. La retórica restringida, al 
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trasladarse a la consideración de los 
mecanismos  freudianos, genera una 
visión muy parcial y limitada de estos. El 
efecto de este reduccionismo es aún más 
notable en el caso del desplazamiento 
que en la condensación y es responsable 
de formulaciones psicoanalíticas harto 
confusas como la aseveración de que el 
deseo es metonímico (LACAN, 1957, 1960). 
En el origen de esta formulación está la 
asimilación de la sinécdoque a la 
metonimia, promovida por Jakobson y 
Ullman. Esta asimilación se basa en el 
supuesto de que la sinécdoque es, como 
la metonimia, una sustitución por 
contigúidad. La sinécdoque es una 
relación particularizante o generalizante 
que puede darse en los planos referencial 
o conceptual. La metonimia, en cambio, 
expresa relaciones de contigiúiidad como 
p. ej. entre causa y efecto, continente y 
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contenido, agente e instrumento, el 
simbolo y lo simbolizado, etc. Jakobson 
(1955) plantea que la metonimia es el 
tropo dominante en la corriente llamada 
realista: 


“*.. Siguiendo el camino de las relaciones de 
contigiidad el autor realista hace digresiones 
metonímicas de la intriga a la atmósfera y de 
los personajes al marco espacio-temporal. 
Gusta de los detalles sinecdóquicos. En la 
escena del suicidio de Ana Karenina la 
atención artística de Tolstoi se concentra en el 
bolso de la heroína, y en “La Guerra y la Paz” 
las sinécdoques “vello sobre el labio superior” 
y “espaldas desnudas” son utilizadas por el 
mismo autor para significar los personajes 
femeninos a quienes estos rasgos pertenecen”. 
(pp. 62-63, subrayados nuestros). 


A la hora de describir, Jakobson, aunque 
relaciona, no confunde la metonimia con 
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la sinécdoque. Lacan (1955-1956) obvia 
esta sutileza cuando parafrasea, sin 
citarlo, el texto de Jakobson: 


“La metonimia también se manifiesta en 
determinado pasaje de Tolstoi donde cada vez 
que se trata de la aproximación de una mujer 
ustedes ven surgir en su lugar, procedimientos 
metonímicos de alto estilo: la sombra de un 
trozo de tafetán, una mancha sobre el labio 
superior, etc. 

De manera general, la metonimia anima ese 
estilo de creación que se denomina, por 
oposición al estilo simbólico y al lenguaje 
poético, estilo realista. La promoción del 
detalle que lo caracteriza no tiene más de 
realismo que cualquier otra cosa. Solamente 
vías muy precisas pueden hacer de un detalle 
la guía de la función desiderativa ——no 
cualquier detalle puede ser promovido como 


equivalente del todo”. 
(p. 260, subrayados nuestros). 


Obviamente, Lacan alude en este pasaje 
a la problemática del fetiche y el objeto 
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parcial (FREUD, 1917, 1927), pero cuando 
plantea que el deseo se desplaza 
metonímicamente (1960b) pasa por alto el 
detalle del detalle: Los ejemplos de 
Tolstoi tomados por Jakobson y Lacan 
son sinécdoques particularizantes y a lo 
sumo se podría afirmar que existe una 
analogía entre el mecanismo de este tipo 
de sinécdoque (pars pro toto / la parte 
por el todo) y la elección del objeto 
parcial y del fetiche. 


Esta analogía no deja de tener interés 
psicoanalítico. Se podría plantear que el 
desplazamiento sinécdoquico 
particularizante está al servicio de la 
pulsión mientras que el desplazamiento 
metonímico responde a la represión. 
Cuando Lausberg (1963) clasifica los 
tropos por su función incluye la 
metonimia y la sinécdoque entre los 
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tropos por desplazamiento de límites y 
este desplazamiento ¡puede hacerse 
dentro del plano del contenido 
conceptual como en la sinécdoque, o 
fuera del plano del contenido conceptual 
como en la metonimia. En la sinécdoque 
la relación con el objeto se fragmenta o 
parcializa, pero se mantiene, así sea en 
forma parcial o fragmentaria. En la 
metonimia la pulsión es desviada hacia 
otro objeto. 


Jones (1910) y Bleichmar (1977) incluyen 
las homonimias y paronomasias entre los 
mecanismos de desplazamiento. En 
efecto el desplazamiento puede 
realizarse basándose en el significante. P. 
ej. un sujeto puede manifestar intensos 
deseos sexuales hacia una persona que 
tiene un nombre igual (homonimia) o 
parecido (paronomasia) al de su madre, 
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pero niega tener cualquier sentimiento de 
este tipo hacia su progenitora. La 
construcción psicoanalítica podría 
plantear en este caso que los deseos 
incestuosos hacia la madre, debido a la 
represión, han sido desplazados hacia 
otra persona mediante una asociación 
fonética. El desplazamiento puede 
basarse en el significado, es decir en 
cualquier rasgo referencial común con la 
madre, como el color del pelo, el 
carácter, la voz, la profesión, etc. Si el 
desplazamiento se basa en una analogía 
morfológica O funcional, no sería un 
desplazamiento sinecdóquico ni 
metonímico, sino un desplazamiento 
metafórico: 


“*...S1 Freud considera como fenómenos típicos 
de desplazamiento aquellos casos en que lo 
que ha permitido el pasaje de un término a otro 
es una analogía de orden morfológico o 
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funcional, esta última estaría más bien en una 
relación metafórica que metonímica. Cuando 
el desplazamiento se produce a favor de una 
contigiidad temporal-espacial, la relación es 
más propiamente metonímica. O sea que el 
desplazamiento freudiano recubre también 
casos metafóricos como se puede comprobar 


en El hombre de los lobos y Juanito”. 
(BLEICHMAR, 1977, p. 311). 


Así como el desplazamiento puede ser 
metafórico, la condensación puede ser 
metonímica. Enunciados como p. ej. Me 
compré un Picasso O Leo a Cervantes 
han sido tradicionalmente considerados 
como metonimias de la causa. Nos 
parece que asumir que en estos 
enunciados se ha producido la 
sustitución de una obra por su autor 
resulta una explicación onerosa de un 
proceso fundamentalmente económico. 
En este sentido estamos de acuerdo con 
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Le Guern (op. cit.) cuando analiza la 
metonimia como un mecanismo elíptico. 


“*... La metonimia no abre caminos como la 
intuición metafórica; sino que al quemar las 
etapas de caminos demasiado conocidos, ella 
acorta las distancias para facilitar la rápida 
intuición de cosas ya conocidas” 

(Esnault, citado por ULLMANN 1962, p. 247). 


Por lo tanto, podemos considerar los dos 
ejemplos citados como formas elípticas 
de Me compré un (cuadro de) Picasso y 
Leo a (una obra de) Cervantes. Estas 
metonimias no son otra cosa que 
enunciados escuetos y en ese sentido 
corresponden al primer plano de 
condensación descrito por Freud, la 
condensación discursiva. 
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Resumimos del modo siguiente nuestro 
análisis de la relación entre los 
mecanismos de condensación y 
desplazamiento y las figuras retóricas: 


EA Nivel de observación 


Mecanismo | Discursivo | Semántico | Significante 


freudiano 


elipsis y metáfora y contaminació 
metonimia sinécdoque |n 
condensación particulariza 
nte 


alegoría, metonimia, | homofonía y 
desplazamiento | alusión, sinécdoques | paronomasia 

parábola, y 

fábula metáfora 


No hay duda de que la proposición de 
Lacan es mucho más elegante: ... lo que 
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Freud denomina condensación es lo que 
en retórica se llama metáfora, lo que él 
llama desplazamiento, es la metonimia. 
(1955-1956, p. 251) y una multitud de 
psicoanalistas repiten esta fórmula como 
s1 se tratara de una verdad absoluta. Pero 
todos los que no se han limitado a 
repetir a Lacan y trataron de entender 
lo que dijo, llegaron a conclusiones 
distintas. Así p. ej. Laplanche: 


“Enunciar que el desplazamiento freudiano es 
la metonimia, en tanto la condensación es la 
metáfora, resulta sin duda apresurado: es 
silenciar consideraciones y desarrollos que 
debemos tanto a Freud como a los lingúistas, 
o, al menos es dejar de lado bastantes 
mediaciones”. 

(1966, p. 76). 


Lyotard (1968) señala que la relación que 
establece Lacan entre  Verdichtung 
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(condensación) y Dichtung (poesía) es 
falsa, puesto que no existe, como Lacan 
pretende, un parentesco etimológico 
entre ambos vocablos. Nancy y 
Lacoue-Labarthe (op. cit.) manifiestan 
discretamente sus reservas respecto al 
empleo que hace Lacan de los términos 
“condensación” y “desplazamiento”. 
Fages (1973) señala que los ejemplos de 
condensación que presenta Lacan (1958) 
no son metáforas sino contaminaciones. 
Bleichmar (1977) insiste en la necesidad 
de relativizar las correspondencias entre 
condensación y metáfora, y 
desplazamiento y metonimia. Metz (op. 
cit.) plantea que además de 


condensaciones metafóricas y 
desplazamientos  mmetonímicos hay 
condensaciones metonímicas y 


desplazamientos metafóricos. 
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Es, pues, innegable que existen íntimos 
nexos entre las figuras retóricas y los 
mecanismos freudianos, pero estos son 
múltiples, heterogéneos y complejos. 
Resolver estos nexos con 
simplificaciones reduccionistas como las 
de  Jakobson y  hLacan resulta 
improcedente. 
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RETÓRICA DEL 
SIGNIFICANTE 


Ya en la antigúedad los estoicos habían 
planteado que el signo (semeion) es una 
entidad formada por la relación entre el 
significante (semainon) y el significado 
(semainomemenon). Pasarán dos mil 
años para que esta concepción del signo 
sea readoptada gracias a Saussure: “El 
significante y el significado son los dos 
elementos que componen el signo”, (op. 
cit., p. 152). 


Esta dicotomía fundamental para la 
lingúística contemporánea permite 
separar el sonido del sentido en el 
análisis del lenguaje. Si bien Saussure 
consideraba que la actividad lingúística 
es un producto de la conciencia, la 
división del signo que promovió sentó 
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las bases para que  lingúistas 
(BLOOMFIELD,  BARTHES), psicólogos 
(WEISS, KANTOR, SKINNER) y 
psicoanalistas (LACAN) desarrollasen una 
explicación de los hechos lingúísticos 
que no implica una causalidad mental. 


Esta posibilidad de análisis lingúístico 
tiene una importancia importante para el 
psicoanálisis en tanto que psicología de 
lo inconsciente. El psicoanálisis anterior 
a Lacan se fundamenta, explícita o 
implícitamente en supuestos mentalistas 
que identifican al lenguaje con la 
conciencia (PRESCHEL, 1983), lo que 
genera una antinomía, puesto que Freud 
describe fenómenos lingúísticos 
inconscientes. En este sentido el aporte 
de Lacan fue relevante y consistió en 
privilegiar el significante (considerado 
como la parte material del signo) y 
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relegar la importancia del significado 
(considerado como su parte mental). 
Lacan comprendió que la psicología 
freudiana del inconsciente es 
incompatible con la filosofía cartesiana, 
y marcó esta incompatibilidad al intentar 
una explicación no mentalista de los 
fenómenos que el psicoanálisis estudia. 


Lacan no fue el único ni el primero en 
descubrir las posibilidades que ofrece la 
lingúística  saussuriana para una 
explicación no mentalista del lenguaje. 
El primero en desarrollar esta 
orientación fue Bloomfield, pionero del 
estructuralismo norteamericano, que 
conjugó las teorías de Saussure * con la 


* En contra de la opinión generalizada de que los 
estructuralismos europeo y norteamericano se 
desarrollaron independientemente, Benveniste (1968) 
demostró la influencia de Saussure en Bloomfield. 


213 


Psicoanálisis y Retórica 


psicología conductista de Watson y 
Weiss. Bloomfield propuso que el habla 
fuese explicada por sus manifestaciones 
externas, llamó a su posición 
mecanismo y la opuso al mentalismo 
que explica el habla como un producto 
del pensamiento. En consecuencia, él 
excluye el significado del análisis 
propiamente  lingúístico, definiéndolo 
como las propiedades del contexto 
extralingúístico: 


[49 


. Hemos definido el significado de una 
forma lingúística como la situación en la que el 
hablante la enuncia y la respuesta que evoca en 
el oyente.” 

(1963, p. 139). 


Como los intereses de Bloomfield eran 
estrictamente lIingúísticos, nunca 
desarrolló a fondo las implicaciones 
anti-mentalistas de su teoría. Esta tarea 
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la realizó Skinner (1957) quien también 
privilegió el significante. Dentro de su 
concepción la forma (el significante) 
constituye la variable dependiente 
mientras que el significado está 
constituido por las variables 
independientes de las cuales la 
enunciación del significante es función 
(esto no es sino una  paráfrasis 
metodológica del texto de Bloomfield 
arriba citado). Pero pese a su 
conductismo radical Skinner logra 
incluir en su estudio al significado, 
puesto que su unidad de análisis no es el 
significante sino la operante verbal que 
es una clase de conductas definidas en 
términos de forma y significado *. Es 
decir, su análisis psicológico restituye la 
unidad del signo. 


$4 Para Skinner “forma” no está opuesto a sustancia 
sino a contenido. 
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Por constraste, Lacan no encuentra la 
forma de arreglárselas con el significado, 
el antmentalismo le impide incluirlo en 
su análisis, pero nunca logra satisfacer 
esta exigencia de un modo consistente. 
Su obra está llena de intentos de solución 
y aquí trataremos reseñar algunas de sus 
vicisitudes. 


La solución más frecuentemente 
empleada por Lacan fue la de “reprimir” 
el significado tratándolo como un tema 
tabú y desterrándolo de su léxico. Esto 
provocó entre otras cosas en empleo 
polisémico del término “significante”. 
Lacan alude al significado refiriéndose 
indirectamente a él como sentido (por 


sinonimia), efecto significante 
(metonimia de la causa) o llanamente 
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significante (metonimia por 
contigúidad). 


La cruzada de Lacan contra el 
significado se desarrolla principalmente 
a través de dos temas centrales de su 
teoría: 


EL SIGNIFICANTE ASÉMICO 


La proposición según la cual: “... El 
significante no significa absolutamente 
nada”. (LACAN, 1977, p. 9) tiene su origen 
en la concepción, también compartida 
por filósofos como Deleuze y Derrida, 
de que el significante sólo se define por 
su diferencia respecto a los otros 
significantes. Esta concepción proviene 
de Saussure: 
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cc 


Cuando se dice que dichos valores 
corresponden a conceptos, se sobreentiende 
que estos son puramente diferenciales, 
definidos no positivamente por su contenido 
sino negativamente por sus relaciones con los 
otros términos del sistema. Su característica 
más exacta es ser lo que los otros no son”. 

(op. cit., p. 162). 


Este planteamiento, que originó las 
citadas concepciones de Lacan, Deleuze 
y Derrida, no es sino una generalización 
abusiva de las características del nivel 
fonológico de la lengua a los niveles de 
análisis que comprenden unidades 
superiores al fonema (morfema, lexema, 
sintagma, frase, discurso). 
Efectivamente, el nivel fonológico es 
puramente distintivo y opositivo. Estas 
oposiciones dependen de los rasgos 


distintivos (JAKOBSON, FANT y HALLE, 
1952, JAKOBSON y HALLE, 1963, JAKOBSON y 


WAUGH, op. cit.) también llamados 
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merismos (Benveniste, 1962 y 1963) 
que constituyen el nivel infralingúístico, 
puesto que son unidades inferiores al 
fonema que no son segmentables y cuya 
función es la de distinguir los fonemas 
entre sí. Pero a partir del fonema todas 
las unidades lingúísticas necesariamente 
tienen sonido y sentido (TODOROV, 1977), 
incluso en la forma extrema de 
sinécdoque generalizante que es la 
asemia siempre persiste un mínimo de 
semas (GRUPO y, op. cit. / PRESCHEL, 1985). 


Ya desde 1943 Jakobson protestó contra 
esta generalización de las características 
puramente opositivas y negativas del 
sistema fonológico a todos los niveles de 
la lengua: 


“... Saussure comprendió perfectamente el 
carácter puramente diferencial y negativo del 


fonema, pero en vez de sacar de ello las 
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consecuencias que se imponían en el análisis 
de los fonemas, generalizó apresuradamente su 
conclusión intentando aplicarla a todas las 
entidades lingúísticas. Incluso llegó a afirmar 
que en la lengua solo existen diferencias sin 
términos positivos”. 

(1943, p. 76). 


La pretensión de que más allá del nivel 
fonológico existan significantes sin 
significado es el producto de un 
malentendido (TODOROV, ibid.). Cuando 
abordamos el discurso nos enfrentamos 
más bien con las dificultades de la 
polisemia, con la multiplicidad y exceso 
de sentidos del que cada signo es un 
evocador potencial. 
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LA PRIMACÍA DEL 
SIGNIFICANTE 


Por otra parte, el antimentalismo de 
Lacan lo lleva a postular que existe una 
preeminencia del significante sobre el 
significado. Planteado en estos términos 
generales este postulado es inaceptable, 
pero existen fuertes argumentos 
metodológicos, genéticos y 
experimentales que sugieren que en los 
procesos  lingúísticos inconscientes 
efectivamente se manifiesta una primacía 
del significante (PRESCHEL, 1983), es decir 
que, a nivel retórico, los fenómenos 
discursivos inconscientes presentan un 
predominio de metaplasmos. 


En contra de la tesis de Lacan, 
Bleichmar (1981, 1982) ha argumentado 
que la primacía del significante era un 
hecho bien difundido antes de Freud y 
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que este más bien se dedicó a demostrar 
la primacía del significado en fenómenos 
discursivos que entonces eran explicados 
como meros automatismos fonéticos. 
Esto queda especialmente evidenciado 
en el análisis freudiano de los deslices 
del habla (FREUD, 1901), donde él se 
opone a las explicaciones 
fundamentalmente fonéticas de Meringer 
y Mayer (1895) y Wundt (1900) planteando 
que la mayor parte de los ejemplos de 
lapsus fonéticos citados por estos autores 
tienen sentidos que pueden ser referidos 
a procesos ideativos inconscientes. Fue 
tanto lo que Freud insistió en este punto 
que se creó el prejuicio psicoanalítico de 
que no existen lapsus sin sentido: 


dd Los intentos, hechos por Meringer y 
Mayer y otros, de explicar un error en 
particular sobre bases fonéticas posiblemente 
han fracasado porque de «una parte, muchos 
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casos se observan donde no intervienen 
factores fonéticos y de otra, un estudio 
cuidadoso muestra que tales factores a lo sumo 
son de naturaleza accesoria y nunca la causa 


esencial.” 
(JONES, 1911, pp. 43-44). 


Hay que dejar en claro que ni Meringer y 
Mayer ni Wundt niegan que existan 
lapsus linguae carentes de influencia 
fonética y que, por otra parte, Freud, 
contrariamente a la opinión de Jones, no 
niega la existencia de lapsus meramente 
fonéticos y desprovistos de sentido. La 
diferencia entre estos autores estriba en 
que los primeros en su explicación se 
inclinan hacia la primacía del 
significante mientras que Freud, como 
lo señala Bleichmar, muestra 
preferencias por la primacía del 
significado. Skinner (1957) explicaría las 
discrepancias entre estos autores como 
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un efecto de la observación selectiva *. 
Algunos autores conductistas tienen un 
prejuicio simétricamente inverso al 
psicoanalítico: p. ej. Winokur (op. cit., p. 
122) explica en términos puramente 
fonéticos el siguiente ejemplo de 
contaminación: “... 4 woman was offered 
a police woman's purse and said: “If I 
buy that purse, YUll look like an 
underclothes woman” (undercover agent 
+ plainclothes woman) ”*. ¿Acaso suena 
demasiado gratuito suponer que además 
de la suma de undercover + plainclothes, 
el lapsus de underclothes revela un deseo 
exhibicionista? 


Si bien es cierto que la primacía del 
significante era conocida antes de Freud, 


15 Es decir, se encuentra lo que se busca y lo demás pasa 
desapercibido. 

16... A una mujer le ofrecieron una cartera de mujer policía y 
dijo: “Si compro esa cartera, parezco una mujer en ropa interior” 
(agente encubierto + mujer de civil) 
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también lo es que el sentido de los lapsus 
era igualmente conocido. P. ej. Jones 
(1911, p. 47) observó que: 


“Muchos autores no científicos anteriores a 
Freud se dieron cuenta de la significación 
psicológica de los lapsus linguae” 


entre estos Jones cita a Brantome, 
Meredith, Wallenstein y Shakespeare. El 
descubrimiento freudiano no es que los 
lapsus tengan sentido sino que tienen 
sentidos inconscientes. 


De hecho los  deslices lingúísticos 
pueden apoyarse en cualquier cara del 
signo, pero lo más frecuente es que se 
apoyen en ambas. En su explicación de 
los lapsus, Skinner (1957) sostiene que 
estos pueden tener dos causas: el 
fortalecimiento formal (sonido) y el 
fortalecimiento temático (sentido). 
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Dentro de su explicación anti-mentalista, 
Skinner, como Lacan, se inclina hacia 
una explicación formal de estos 
fenómenos, pero no niega que existan 
lapsus puramente temáticos, y coincide 
con Wundt cuando señala que por lo 
general estos fenómenos son producto de 
causación múltiple *”. 


Contrariamente al prejuicio 
psicoanalítico, existen lapsus 
puramente formales que no tienen 
sentido (son la mayoría de las 
anticipaciones y posposiciones), 
igualmente existen lapsus temáticos 
carentes de apoyo formal (las 
sustituciones), pero en su gran mayoría 
estos fenómenos se apoyan 
simultáneamente en el sonido y el 


47 = sumación = sobredeterminación. 
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sentido (son los metaplasmos). Aunque 
Freud propugna la primacía del 
significado la inmensa mayoría de los 
ejemplos de lapsus y chistes que cita (+ 
del 80%) son metaplasmos. 


La explicación conductista nos parece la 
más plausible para rendir cuenta del 
predominio de los metaplasmos: 

Tanto las variables formales como las 
temáticas aumentan la probabilidad de 
emisión de una respuesta verbal. Si 
ambos tipos de contingencias de 
estimulación se presentan 
simultáneamente sus fuerzas se suman 
(causación multiple). 


Es decir, la naturaleza del signo 
lingúístico determina que sean más 
probables los lapsus basados en ambas 
caras del signo que los basados en una 
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sola. Existen, pues, lapsus 
determinados por el sonido, lapsus 
determinados por el sentido y lapsus 
determinados por el sonido y el 
sentido. Las frecuencias relativas de los 
distintos tipos de lapsus podrían 
configurar una distribución gaussiana: 


Del lado izquierdo de la distribución 
tenemos un predominio hacia la 
primacía del significante, con lapsus 
sin sentido en el extremo. Del lado 
derecho tenemos la tendencia hacia la 
primacía del significado con lapsus 
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puramente semánticos. Con excepción 
de los extremos, el resto de la 
distribución está configurada por 
metaplasmos, figuras basadas tanto en el 
sonido como en el sentido, en particular 
de contaminaciones (condensación 
significante) y paronomasias 
(desplazamiento significante). 


Freud, de hecho, observó una influencia 
fonética mayor a la que teóricamente 
supuso. 


Por lo tanto, seguimos sosteniendo que 
no existen razones de peso para descartar 
este postulado de Lacan que podría tener 
un valor heurístico. 
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HAN 
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CONCLUSIÓN 


Han pasado 38 años desde que escribí 
este trabajo, al que entonces decidí dejar 
sin conclusión. Trataré aquí de explicar 
por qué. 


En la introducción había formulado dos 
preguntas: 


l. ¿Podemos decir que el psicoanálisis ha 
mejorado gracias a las tres décadas en que se 
ha trabajado  intensivamente sobre las 
implicaciones que tienen para él los 
conocimientos lingúísticos? 

Le ¿Acaso estos aportes no pasan de ser 
una moda cultural, una suerte de viraje 
estilístico que no conlleva ningún progreso 
científico? 


Las respuestas cortas son a la primera 
pregunta: NO y a la segunda: SL 
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Responderé en detalle primero a la 
segunda y luego a la primera: 


Segunda pregunta 


Lacan acuñó el neologismo linguistérie 
(condensación de linguistique + hystérie) 
*5 a comienzos de 1971 porque su 
pretensión de hacer lingúística ya se 
había vuelto insostenible. 


Desde mediados de los años 50, Lacan 
tuvo la idea de surfear sobre la ola de la 
moda estructuralista encabezada por el 
antropólogo Lévi-Strauss, quien se había 
inspirado del  lingúista  Jakobson, 
inspirado a su vez de Saussure. 


* lIingúística + histeria 
294 


Psicoanálisis y Retórica 


Creo que he demostrado que la 
utilización que hizo Lacan de términos 
Iingúísticos y retóricos es inconsistente e 
incoherente y no pasa de ser un bluf ” 
que, tal como lo sospeché, no pasa de 
ser una moda cultural, una suerte de 
viraje estilístico que no conlleva ningún 
progreso científico. 


Si es así ¿Por qué hice un esfuerzo tan 
considerable para estudiar estas teorías 
inconsistentes? Simplemente, lo hice 
porque era psicoanalista y el 
psicoanálisis, tal como lo entiendo, es 
una profesión de la salud y la salud es 
algo que merece un tratamiento lo más 
riguroso y científico posible.* 


*% Montaje propagandístico destinado a crear un 
prestigio que posteriormente se revela falso. Según la 
definición del DRAE. 

0 Esta concepción parece que no la comparten los 
lacanianos. En 1982, Jaques-Alain Miller, el yerno 
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No podía, como lo hacían muchos de mis 
colegas, repetir como un loro cosas que 
no entendía. La más elemental seriedad 
exige que no se afirmen cosas que no se 
pueden demostrar, ya sea por referencia 
a fenómenos o hechos concretos, 


resultados experimentales O 
razonamientos escrupulosamente 
lógicos. 


¿Me sirvieron los conocimientos 
adquiridos en la escritura de este estudio 


heredero de Lacan, vino a Caracas a decirnos que 
había que llevar el psicoanálisis más allá del 
bienestar del paciente. En esa reunión, fui el único 
que se opuso a esa idea aberrante y loca y, en 
consecuencia, me excluyeron de esa cofradía. 

Esa posición la mantienen en la actualidad, 
cuestionando incluso el concepto de salud mental:... 
la multiplicación de las prácticas psicoterapéuticas y 
los proyectos de regulación estatal pretenden diluir la 
especificidad del psicoanálisis en el eclecticismo 
técnico y doctrinal de la así llamada "salud mental”. 
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en mi trabajo como psicoanalista y luego 
como psicoterapeuta? 


La respuesta es no. Aunque ya, en el 
momento en que realicé esta 
investigación, los cabos que me ataban al 
psicoanálisis estaban relajados, como lo 
indican mis frecuentes referencias a 
Skinner y al conductismo. 


Después de haber pasado un año entero 
asistiendo a cursos en el Departamento 
de Psicoanálisis me di cuenta de que no 
aprendí nada que no hubiera aprendido 
pasando ese mismo tiempo escuchando 
conversaciones en un bistró o un bar. 


Al año siguiente, me topé en la 
biblioteca de la universidad con un libro 
llamado Verbal Behavior, escrito por 
nadie menos que Skinner!, el más 
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reputado de los  conductistas. Me 
preguntaba ¿Qué es lo que este señor, 
que hacía experimentos con palomas y 
ratas, podía aportarle al conocimiento de 
una facultad humana tan compleja como 
el lenguaje? 


Desde la primera página quedé cautivado 
por su elegancia, precisión, claridad y 
estilo impecables, situado en las 
antípodas de la jerigonza bárbara de 
Lacan. 


Al terminar el libro, llegué a la 
conclusión que esta era la forma y el 
método en que quería abordar el 
lenguaje. Volví a descubrir mi alergia a 
la especulación, que olvidé cuando 
descubrí a Freud. Freud y el 
psicoanálisis nunca correspondieron a mi 
temperamento intelectual. Fue mi 
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chauvinismo judío que me inclinó a tener 
una actitud favorable hacia Freud y su 
obra. 


De Freud solo puedo decir que mientras 
menos aprecio el contenido de su obra, 
más admiro su genio comercial. Freud 
fue un gran maestro del marketing >: 
Los Tres ensayos sobre una teoría 
sexual era un título excelente para un 
mundo en el que imperaba la moral 
victoriana y la sed de informaciones 
sobre la sexualidad era inmensa. Más 
allá del principio del placer reproducía 
el éxito del título de Nietzsche del que se 
había inspirado. Podría dar muchos más 
ejemplos de sus grandes capacidades 
comerciales. Sin embargo, Freud tenía el 
respaldo de una sólida cultura general, 
una buena formación científica de base y 


* Como su doble sobrino Edward Bernays. 
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un dominio magistral de la lengua 
alemana. Lacan carecía de estos 
respaldos, pero supo imitar las proezas 
comerciales de Freud. 


Primera pregunta 


Decir si el psicoanálisis ha mejorado 
gracias a la linguistérie es difícil porque 
mejor y peor son juicios de valor. 


Desde un punto de vista comercial, el 
bluf de Lacan fue muy exitoso: Volvió a 
poner al psicoanálisis a la moda, como 
nuca lo estuvo desde los años 30. Le dio 
prestigio y caché y fue un gran negocio 
para Lacan, sus acólitos más cercanos, 
sus imitadores y la industria editorial. 


Pero eso duró dos o, a lo sumo, tres 
décadas. En un artículo publicado en el 
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diario económico Les Echos * en 2019, 
se afirma que los ingresos de los 
psicoanalistas, de todas las tendencias, 
(en Francia hay 19 asociaciones rivales) 
han disminuido de 45% en los últimos 
15 años, lo que se traduce en un ingreso 
mensual promedio de €1.600. De los 
27.000 psicólogos clínicos (nivel master 
2), que son los únicos que legalmente 
pueden practicar el psicoanálisis, solo 
5500 (20%) lo hacen.” 


La situación de la psicología, de todas 
las tendencias y especialidades, no 
parece mejor. Una estadística reciente de 
los EEUU, donde los estudios son pagos, 
muestra que la psicología es la rama de 
estudios que menos retorno sobre la 
inversión aporta. 


2 Quelle place pour la psychanalyse en France ? 
5 Elisabeth Roudinesco : « Les psychanalystes ont 
contribué a leur propre déclin » 
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También se nota el mismo fenómeno en 
las ciencias sociales y las humanidades. 
En el 2009 estas ramas representaban el 
7,8% del negocio editorial en Francia y 


se observaba un descenso anual de 1,5% 
54 


Volviendo al psicoanálisis, no quiero 
terminar esta conclusión sin expresar mi 
posición actual, habiendo abandonado el 
ejercicio de la psicología desde 1989: 


Cuando las personas me preguntan si 
deben analizarse, les digo que no 
conozco indicaciones para este tipo de 
tratamiento: Para las depresiones (el 
problema más frecuente) está 
contraindicado. Para los otros trastornos 


3 Le recul des sciences humaines. 
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Considero que el psicoanálisis es un 
tratamiento para gente sana que esté lo 
suficientemente sana para soportarlo *. 
Lo pongo en la misma categoría que la 
homeopatía, la talasoterapia, y otras 
medicinas llamadas alternativas. 


Por último, creo que la psicoterapia 
debe ser un acto médico que solo debe 
ser practicado por profesionales con una 
buena formación en biología y sólidos 
conocimientos en fisiopatología porque: 


3 muchos problemas psíquicos pueden ser 
manifestaciones precoces de patologías 
orgánicas y 


5 A las personas sanas que quieren analizarse para 
conocer el procedimiento, les digo: If it's not broken 
don t fix it! (Si no está dañado no lo arregles) 
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3 en gran número de casos, si no en la 
mayoría, la mejor indicación es combinar la 
psicoterapia con la psicofarmacoterapia. Los 
psicólogos, como no pueden recetar, se niegan 
a aceptar este hecho y privan a sus pacientes 
del mejor tratamiento posible. 


Pongo el bienestar del paciente por 
encima de todo porque en mi infancia 
sufrí de un TDAH * severo que en la 
adolescencia se convirtió en una 
depresión crónica. Solo por esta razón 
llegué a interesarme en la psicología, 
psicoterapia y el psicoanálisis, en el que 
invertí y padecí 22 años de tratamiento 
con 5 analistas distintos, donde solo uno, 
Hugo Bleichmar, me ayudó. 


Si yo mismo, como lo creo, llegué a 
ayudar muchos pacientes, se lo debo en 
gran parte a la capacidad de empatía que 


5 trastorno por déficit de atención e hiperactividad 
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mi tortuosa trayectoria como paciente 
psiquiátrico me aportó. Además, tuve la 
suerte de poder trabajar bajo la 
supervisión o con la colaboración de 
psiquiatras competentes. 


Berlín, 25 de enero de 2022 
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HAN 
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